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  Capítulo PRIMERO


   


  LA EMBOSCADA


   


   


  La mañana había amanecido fría y áspera. El cielo, de un gris plomizo, extendía su denso manto de nubes sobre las cresterías de la Meseta Negra y un viento crudo y cortante arrastraba a las veces, agudos copos de nieve arrancados de la sierra, donde la masa blanca caía espesa, formando como un velo tupido que cortaba bruscamente la inmensidad del paisaje.


  Por la estrecha y accidentada garganta del “Cañón de Kams”, en la parte Norte de Arizona, casi rayando con la divisoria de Utah, avanzaban dos jinetes reciamente envueltos en sus mantas de viaje y con la amplia ala de sus sombreros caída hacia los ojos, para resguardarlos de las tolvaneras de polvo y arena que como un invisible látigo flagelaba el fondo del cañón.


  Ambos jinetes vestían el típico atuendo de los vaqueros del Oeste, camisa a cuadros, chaleco amarillo sin mangas, pantalón gris ajustado por altas botas en cuyo remate brillaban las plateadas espuelas de rodela y sombreros amplios de alta copa, más amarillentos que grises a causa del mucho polvo y de la gran cantidad de agua que habían absorbido en varios años de uso.


  Lo único que les diferenciaba de los auténticos “cowboys” eran los cinturones cananas, cuajados de proyectiles, fáciles de extraer, y las caídas pistoleras que casi azotaban sus rodillas.


  En ellas asomaban pavorosas y siniestras las culatas de los revólveres del 45, máxima Ley del Oeste a la que el que no rendía culto, era porque nació cobarde para mal suyo, y nada tenía que hacer donde se reuniesen hombres de sangre en las venas.


  Montaban dos poderosos caballos ruanos, de áspera lámina, pero potentes y de una resistencia poco común. Eran dos caballos más hechos para sostener una larga y accidentada carrera, que para ser exhibidos elegantemente en un rodeo.


  Aunque las caídas alas de sus sombreros ensombrecían y casi ocultaban sus rostros, podía descubrirse por el espacio libre que eran hombres curtidos, de más de treinta años, de ojos fríos y metálicos, de nariz gruesa y algo amoratada, de facciones angulosas y mentón saliente, denotador de una energía y decisión poco común.


  Caminaban lentamente por el duro cañón, sorteando los accidentes con cuidado para que sus caballos no sufriesen un accidente, y de vez en vez, elevaban la vista hacia la cima de la Meseta Negra, como si esperasen ver surgir en su cúspide algo que les interesase hondamente.


  Uno de ellos, renegando entre dientes a causa del azote punzante del aire cargado de humedad, masculló:


  —¡Maldito día!... ¿Tú crees que tendremos que pasar muchas horas soportando este tormento?... Me temo que el tornado va a estallar y que traerá nieve o rayos del infierno.


  —No; me parece que no, Burney, si los datos que el “sheriff” ha facilitado a Hard, nuestro jefe, son ciertos, Sonora Tiger tiene que pasar por el desfiladero de la Meseta Negra hoy, o a lo más tardar mañana.


  —¿Tú te fías de Leo Purdy, el “sheriff?... ¡Yo, maldito!... Le creo capaz de hacer traición a su sombra por cinco dólares.


  —Yo, también, Toad; no me fío de ese coyote por nada del mundo, pero creo que esta vez hay que tener confianza en sus informes. Purdy ha tomado miedo a Sonora Tiger. Este le ha cogido en dos o tres fullerías que no le han agradado y le ha prometido costearle la sepultura por su cuenta en el cementerio de Laguna Roja, y tú sabes que lo que Sonora Tiger promete suele cumplirse.


  Toad sintió un estremecimiento de angustia al oír la aseveración de su compañero y gruñó:


  —Sí, y no creas que el encargo de Hard me ha hecho mucha gracia. Aunque gocemos del valor de la sorpresa, hay algo que creo me va a hacer temblar el pulso cuando descubra a Sonora bajando por el desfiladero y tenga que tirar sobre él. Sonora es un demonio, tiene ojos en el cogote y la puntería más formidable de todo Arizona.


  —Opino como tú, pero... no había opción, Toad, bien lo sabes. Hard nos tiene un poco entre ojos porque no siempre nos avenimos a sus decisiones, y hay que evitar que un día nos liquide cuando más descuidados estemos. Si cazamos a Sonora se quedará de amo en Laguna Roja y de todo el territorio de Flagstaff, a la raya de Utah, y los negocios marcharán mejor para nosotros que teniendo enfrente a Sonora y su banda, que nos limpia los mejores abigeos.


  —En eso tienes razón, pero… ¡Sonora es Sonora!... Tiene una cuadrilla de cuidado y va a resultar muy dura de pelar.


  —¡Bah! Cuando se les acabe el jefe se encontrarán como ovejas en terreno de vaqueros... El único que podia hacerse cargo de ellos es Ken, y no posee sangre para enfrentarse con nuestro jefe.


  —¿Qué habrá ido a hacer Sonora al Colorado?


  —¿Qué quieres que haya ido a hacer? Allí ha debido conducir el atajo que “aboyó” en el rancho “Loma Alta”, de la hondonada de Kayenta, y estoy seguro de que esto le ha producido un buen puñado de cientos de dólares.


  —Lo que no me explico—afirmó Burney—es como el “sheriff” sabe que Sonora va a volver solo por el desfiladero de la Meseta Negra y su cuadrilla va a regresar a Laguna Roja por la senda de Kayenta.


  —Creo que lo descubrió casualmente sorprendiendo una conversación entre Sonora y Ken. Sonora le advertía de una posible emboscada, y para salvar el dinero, él se iba a separar de la cuadrilla para reunirse luego en Laguna Roja.


  —Y nosotros, ¿qué hemos de hacer cuando Sonora quede en estos desfiladeros pudriendo sus huesos al sol y a la nieve? Ken puede sospechar que hemos actuado y...


  —Llegaremos al pueblo antes que la cuadrilla, y como todo el mundo nos cree con Hard, dando un golpe por Tuba o Moencopíe, nadie sospechará de nosotros.


  Una ráfaga violenta de aire arrancó el sombrero de la cabeza de Toad, elevándole por lo alto como un extraño pájaro, y el bandido, deteniendo el caballo, se apeó para dar caza al sombrero tras una accidentada carrera.


  Cuando volvió a montar, comentó sordamente:


  —Me ha hecho el mismo efecto que si hubiese sido una bala la que se llevara este maldito armatoste.


  —¡Bah! —rio su compañero—. Mientras las balas llevan los sombreros no se llevan lo que hay debajo. Esto es lo importante.


  —Tienes razón, pero a veces se llevan las dos cosas. ¡Esto es lo malo!


  Ambos enmudecieron y con los ojos fijos en el camino, medio borrado por la tolvanera que levantaba la tierra en oleadas azotándoles el rostro despiadadamente, continuaron su camino hasta alcanzar el límite del cañón.


  Atravesando una extensa franja arenosa cubierta por una tenue capa de nieve helada que había caído la noche anterior, empezaron el ascenso por una suave loma entre las colinas, de forma extraña y de color amarillento, y cruzando por entre ellas, penetraron en un valle suave que se inclinaba hacia arriba, entre la Meseta Negra y los riscos.


  Hasta donde alcanzaba su vista, el paisaje se mostraba cuajado de arbustos verdes y brillantes, y al final, la faja arenosa cortaba la fragancia húmeda del valle.


  Obscuros nubarrones emborronaban las alturas roquizas, y como un fenómeno extraño a los ojos de los no habituados a aquellas regiones, podía observarse en lontananza, cómo de las nubes se desprendían inmensos y tupidos velos de nieve que cortaban el monte como un blanco telón.


  Una ráfaga de viento helado, cortante como un cuchillo, les azotó envolviéndoles entre residuos de la lejana nevada, y pasada la acuosa ventolina, otra vez el aire crudo y cortante vibró entre los arbustos, sacudiendo sus ramas.


  Por fin, alcanzaron las faldas del farallón que debía situarles en el desfiladero. Penosamente, sintiéndose cada vez más flagelados por el frío, fueron ascendiendo entre reniegos y maldiciones, hasta que mediado el día se situaron en un punto desde el que se dominaba toda la región abierta a sus ojos.


  Abajo, dominado por el alcance de sus revólveres y de los rifles que llevaban colgados en las sillas, se abría el desfiladero como una serpiente monstruosa que se desperezase en ondulaciones exóticas y caprichosas. Era un corte de una docena de metros de anchura, encajonado entre las vertientes amarillentas de la montaña, cuyas laderas mostraban una vegetación raquítica y desmedrada.


  Toad frenó su caballo, y señalando unas rocas que parecían cubrir la altura haciéndola invisible del desfiladero, refunfuñó:


  —De aquí no paso. Burney. Que el demonio me trague si vuelvo a encargarme de un trabajito de esta índole.


  —Creo que aquí estaremos bien—afirmó su compañero—. Esta roca nos protege y podemos localizarle cuando aparezca a varias millas de distancia. El sitio es ideal para cazar “tigres” como Sonora.


  —Creo que debemos encender fuego—afirmó Toad.


  —¡No! —afirmó Burney—el humo nos denunciaría.


  —Buscaremos una cavidad donde encenderlo, yo estoy entumecido.


  —Y yo; creo que si tuviese que disparar ahora el rifle me costaría acertar en el blanco.


  Toad, desoyendo el consejo de su compañero, rebuscó ramas, lo más secas posible, y aprovechando una gran cavidad de la roca encendió una fogata que pronto brilló alegremente brindándoles su amable calor.


  Burney extrajo de un zurrón unas latas de conservas y un poco de tocino y, asándole al fuego, comieron en silencio.


  No sabían por qué, pero aquel paisaje agrio les oprimía el corazón. Hombres rudos, forajidos sin alma ni nervios, acostumbrados a la lucha y a las penosas caminatas huyendo Je los “sheriffs”, ahora, se sentían medrosos y realmente no era sólo el paisaje el que les manumitía, sino el pensar que iban a vérselas con el famoso Sonora Tiger, el forajido más temible de todo el Oeste.


  Ateridos por el frío y azotados por el aire cargado de nieve, atisbaban desde la peña el desfiladero, esperando ver surgir por sus revueltas pedregosas la figura recia, maciza, poderosa de Sonora.


  Aún se encontraba el día a media carrera, cuando Toad, que vigilaba, sintió un estremecimiento por toda la medula y señalando con la mano un pequeño punto movible que se divisaba en lontananza por la angostura del desfiladero, exclamó nervioso:


  —¡Cuidado, Burney; creo que ahí viene nuestro hombre!


  —Sí—afirmó Toad—no puede ser otro. Este camino no es muy frecuentado y sería extraño que no se tratase de Sonora.


  Desenfundaron los rifles, y parapetándose tras la roca, esperaron con los nervios en tensión y los dedos agarrotados sobre el percusor de las armas.


  Poco a poco, el punto negro se fue agrandando hasta adquirir contornos reconocibles. Se trataba de un caballo y un jinete que avanzaban al parecer despreocupados, descendiendo unas veces y ascendiendo otras, según la trayectoria que el desfiladero iba marcando.      


  El sitio elegido por los bandidos era bastante bueno para una emboscada, el macizo rocoso les ponía a cubierto de ser observados desde abajo y a menos que su mala suerte les llevase a errar los tiros, el confiado jinete tendría que cruzar por allí sin descubrir a tiempo a sus enemigos y caer acribillado a balazos antes de poder sacar un arma para defenderse.


   


  * * *


   


  El jinete que avanzaba por aquel estrecho y peligroso paso de la Meseta Negra, con dirección a la Laguna Roja, era un tipo basto, macizo, fornido, que representaría unos cincuenta años o un poco más.


  De pelo hirsuto y rebelde, ojos acerados y un tanto hundidos, mejillas mofletudas y boca inmensa, daba la sensación de un enorme oso, para lo que le ayudaba su barba un poco cana que cubría casi todo su rostro hasta muy cerca de sus movibles y profundos ojos.


  Los brazos eran cortos, pero robustos, el cuerpo ancho y voluminoso, las piernas poderosas y el cuello grueso y corto, casi oculto por el rojo pañuelo que se ceñía a él. Montaba un resistente “mustang” color castaño, cuyos cascos parecían poseer cremallera para aferrarse a cualquier saliente del camino, y su crin larga y salvaje, le caía hacia adelante tapándole casi los ojos.


  Sonora Tiger, pues él era el solitario viajero que trepaba por los escarpados de la Meseta, atisbaba el horizonte con sus agudos ojos de halcón, y aunque a larga distancia daba la sensación de caminar soñoliento y despreocupado, sus nervios tremaban como el acero y todos sus sentidos permanecían despiertos y alerta.


  Ducho en la lucha contra la Ley, jamás se dejaba sorprender por nada y aun en la desierta tundra del Ártico, rodeado de hielo, hubiese permanecido con toda su alma alerta, husmeando y presintiendo cualquier emboscada.


  Había alcanzado una de las revueltas del desfiladero, cuando al alzar la cabeza para atalayar las cumbres que se avecinaban, hizo un brusco movimiento, y plegando su inmensa boca en una mueca que quiso ser una sonrisa, murmuró:


  —¡Qué el diablo cargue con mis huesos si aquella pequeña nube que flota allá arriba no es humo que la densidad de las nubes no ha dejado evaporarse!


  Ante la certeza de haber descubierto algo extraño, Sonora, se entregó a una profunda meditación.


  Si aquello era humo (y su práctica de la vida en los montes no podía engañarle), era señal de que detrás del humo había alguien, pero, ¿quién? Esta era la incógnita a resolver ya que nadie se mostraba a su vista.


  Sonora, con el ceño arrugado y los profundos ojos clavados en el atalayón que dominaba el árido sendero, se preguntaba quién podía haber escogido aquel sitio tan estratégico para hacer alto, y por qué precisamente detrás de aquel enorme peñasco que divisaba con perfecta claridad.


  El lugar, poco o nada frecuentado, era un síntoma inquietante, y Sonora terminó por decirse que la presencia de aquel humo casi imperceptible era un aviso providencial de que debía caminar con precaución y no confiarse a su suerte. Siguió avanzando, pero después de haber atravesado su rifle sobre la silla. Podían recibirle a tiros, pero no cazarle confiado y sin defensa.


  Conforme ganaba terreno se sentía más inquieto. Nadie había dado señales de vida en lo alto del farallón y su presencia en aquel desfiladero bajo, dominado desde las alturas, le situaba muy desventajosamente para la defensa.


  Cuando se creyó a tiro de rifle del peñasco, se detuvo un momento inquieto. Comprendía que iba a penetrar en la zona peligrosa y que nada podría intentar desde allí para repeler con éxito la agresión si era atacado.


  Observando a derecha e izquierda, descubrió una especie de sendero de cabras que partía del desfiladero hacia su derecha, y cambiando bruscamente de ruta, azuzó al caballo y le obligó a trepar por aquel camino agrio y difícil, para ganar las alturas y dominar lo que pudiera esconderse tras la misteriosa peña.
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  Lentamente fue ascendiendo hasta situarse en posición algo paralela al peñasco, pero, cuando al parecer iba a ganar un rellano que se iniciaba en la falda del farallón, dos disparos secos vibraron en el silencio de la tarde húmeda y el sombrero del forajido voló por el aire como un cuervo asustado, mientras el caballo acusando un agudo dolor lanzó un relincho y estuvo a punto de desplomarse por la pendiente mortal.


  Sonora, con el rifle amartillado acababa de descubrir la débil columna de humo y un pequeño punto negro que asomaba por encima de la roca, sin duda para comprobar la eficacia de los disparos y con la finísima puntería que le había hecho célebre en toda Arizona, oprimió el percusor y disparó.


  Un bulto se alzó bruscamente tras el peñascal, dejando al descubierto de medio cuerpo para arriba, y luego, inclinándose bruscamente a un lado, rodó por tierra deteniéndose a media pendiente, reciamente sujeto por unos pinos raquíticos, en los que quedó enganchada su ropa.


  Sonora Tiger sonrió humorístico al observar el mortal efecto de su aguda puntería, y siguió avanzando. Debía quedar aún otro enemigo y tenía que abatirlo si quería cruzar con seguridad por el desfiladero, camino de Laguna Roja.


  Toad, el forajido superviviente de aquella trágica emboscada, al ver caído a su compañero con un balazo en el corazón, y al observar como Sonora avanzaba por la pendiente, próximo a dominar su parapeto, perdió el control de sus nervios, y queriendo asegurar la muerte del temible rival, asomó el cañón de su rifle por la cúspide del pedrusco para fijar la puntería, y luego, elevando la cabeza para dominar el blanco, disparó.


  Simultáneo a su disparo vibró otro, como si fuera un eco, y Toad, alcanzado en la cabeza antes de tener tiempo a retirarse de la línea de fuego, se desfondó tras el peñasco sin tiempo a observar el efecto de su disparo. Pero esta vez, Sonora, no había sido tan afortunado como la anterior. Su rifle mortal había alcanzado de lleno a su enemigo abatiéndole para siempre, pero a su vez, el tiro bien dirigido le había alcanzado en el pecho donde rebotó como un mazazo.


  Sonora, por efecto del golpe, abrió los brazos y dejó escapar el rifle, cayendo violentamente hacia atrás. Su caballo, por efecto de la presión, perdió el equilibrio en aquel paso accidentado y difícil, y, ambos, jinete y caballo, perdida la estabilidad, rodaron por la áspera pendiente hacia el desfiladero, en un revuelto montón como si les hubiesen ensamblado uno contra otro.


  Sonora llegó al desfiladero con la cabeza medio magullada por los golpes sufridos contra la pendiente y el pecho cubierto de sangre. La bala, bien dirigida, parecía mortal de necesidad, y Sonora, acostumbrado a calibrar los efectos de las balas, se dijo, que aquella llevaba escrito su nombre y no habría nadie que pudiese evitarle los efectos trágicos que albergaba en su seno.


  Convulsamente llevó sus manos a la herida y trató de contener la sangre con el pañuelo, mientras sus dientes rechinaban con furor, pero sus fuerzas, próximas a agotarse, no respondieron a la férrea voluntad del bandido, y tras un vano forcejeo, abrió los brazos contra la tierra empapada de sangre y con un estremecimiento de angustia infinita, quedó tendido cara al cielo plomizo, que en aquel momento empezaba a dejar descargar el manto de nieve con que se cubría...


   


  Capítulo II


   


  EL TIGRE DE LAGUNA ROJA


   


  Cuando Red Dort recibió en Santa Fe la carta de su padre anunciándole para últimos del mes de abril o primeros de mayo la boda de su hermana Ana con Bud Howe, el hijo de James, el conocido ranchero de Laguna Roja, sintió una gran alegría y se propuso asistir al enlace matrimonial.


  Sólo este suceso insólito podía arrancarle de Santa Fe, donde una importante industria ganadera le había llevado tres años antes a dirigir la empresa, en la que había ganado bastantes miles de pesos que en su mayoría fueron a engrosar el patrimonio familiar para mejoras del rancho y una mayor amplitud en la cantidad de ganado de éste.


  Red, a pesar de haberse aclimatado a los hábitos de una ciudad menos belicosa que Laguna Roja, y más refinada, amaba el Oeste con toda su salvaje naturaleza. Educado y criado en aquella parte un tanto árida y triste de la vieja Arizona, casi entre las divisorias de Utah y Nueva Méjico, sabía comprender la grandiosidad de aquel panorama amarillo y selvático, y aunque muchas veces se sintió invadido de la opresión que el hosco desierto parecía ejercer en su espíritu, no por eso dejó de amar al pedazo de tierra bronco y bravío que le viera nacer y que le dió savia y energías para montar a caballo, enlazar un novillo, manejar un Colt y perderse días y días por los agrestes desfiladeros y las nevadas cresterías, persiguiendo alces y saturando sus pulmones del aire puro y vivificante que soplaba en las alturas.


  Varias veces, estuvo tentado de tomarse unas largas vacaciones y regresar a Laguna Roja a pasar una temporada con sus familiares, pero los intereses creados que le oprimían, y cierta desgana cuyo origen no acertaba a comprender, le retuvieron en la capital de Nueva Méjico, diciéndose que tiempo tendría de volver al lar de sus deudos, ya que jamás abrigó la intención de pudrir sus huesos en una ciudad como aquella.


  La idea de Red era seguir un cierto tiempo dirigiendo la empresa, ganar unos miles de dólares más para hacer del rancho de su padre el mejor de la región, y más tarde, cuando el autor de sus días se mostrase incapacitado para regentarlo, volver a él y ya no abandonarlo hasta que una losa y un manojo de siemprevivas marcasen el lugar donde reposasen sus restos en unión de los de todos sus ascendientes.


  Pero la boda de Ana era un suceso poco corriente y estimaba que no debía faltar a el


  Por ello, después de dudar mucho en la forma que emplearía para hacer el viaje, decidió prescindir del ferrocarril y darse el paseo de un par de cientos de millas a caballo, para recordar la ruta y “ambientarse” de nuevo al clima hosco y duro del Oeste.


  Su primer impulso fue bajar hasta Flagstaff, para desde allí, en línea recta, subir atravesando el Pequeño Colorado, alcanzar Moencopíe, y luego Tuba, hasta desembocar en Laguna Roja, pero recordando lo áspero, molesto y repelente del Desierto Amarillo, demasiado crudo para aquella época del año, varió la ruta y optó por cruzar diagonalmente hasta Durango, y luego, bajando un tanto hacia el Sudoeste, alcanzar la Meseta Negra y por el desfiladero de ésta, travesar el “Cañón de Kamps” y plantarse en el rancho con la natural sorpresa de los suyos a quienes no avisaría de su próxima llegada.


  Desempolvó su bien guardado atuendo de vaquero, repasó cuidadosamente sus antiguos Colts del 45, pues no olvidaba que Arizona era tierra donde la Ley del revólver no podía ser olvidada por quién estimase su vida joven y exuberante, y montando en “Mask” 1, un precioso caballo que había adquirido por el amor que sentía hacia los caballos de raza, emprendió el viaje en una mañana de primeros de marzo, fría y aguda.


  La primera parte de su viaje la realizó con bastante rapidez, y así, en poco más de una semana, llegó a Durango, último pueblo de vida un tanto refinada que debía encontrar en su ruta hasta Laguna Roja.


  De allí, cruzó la divisoria bordeando en parte el árido Desierto Amarillo, y dos días después, se enfrentaba con el panorama salvaje y un poco agobiador de aquella parte del Norte de Arizona, casi rayando con Utah.


  Un cambio brusco se operó en el paisaje cuando se adentró camino de las montañas. Los ranchos diseminados, los vaqueros, labriegos y granjeros, habían desaparecido como por encanto y solamente un paisaje gris, frío, arenoso o cubierto de una vegetación pobre y amarillenta, le iba saliendo al paso como garra invisible que le repeliese, para obligarle a regresar a tierras más bendecidas por la mano de Dios.


  Pero a Red no le asustaba este paisaje sombrío y brusco. Lo llevaba en el alma desde niño y hasta se alegraba contemplarlo de nuevo, pues era como una inyección de bravura que reclamaba su alma un poco reblandecida por la existencia plácida y blandengue de la ciudad.


  Ahora, a medida que se adentraba en el terreno arenoso y siempre amarillo, iba reconociendo los muros roqueños que se alzaban como un mar alborotado, los valles fragosos que a intervalos surgían en el horizonte, encajonados entre montículos o gargantas, y los escarpados picos de las montañas, que el vaho invernal velaba en lontananza, dándoles aspecto de decoración fantasmal.


  Mientras escalaba la Meseta Negra en busca del desfiladero que había de conducirle, cortando terreno, hacia el rancho de su padre, recordaba el poblado tal y como lo dejara tres años atrás, y se preguntaba qué habría cambiado en él que pudiera hacerle, medio desconocido a sus ojos.


  Laguna Roja no era un poblado importante, y si le apuraban un poco, no podía considerarlo como un pequeño pueblo. Situado a la derecha de la laguna que le diera su nombre, lo constituían un hacinamiento de casas bajas, de madera y adobe, construidas por gente brava, aclimatada a todas las latitudes, que vivían un poco, no mucho, de la ganadería, de la labranza y del cambio de pieles o del trasiego de reses que iban a pasar a Utah o al Colorado.


  La laguna, que diera nombre al pueblo, era hoy una mísera charca desecada, en la que las ovejas abrevaban no de muy buena gana, pues su agua resultaba un tanto salobre y de un regusto amargo, pero el agua no abundaba mucho en aquella parte de la región y sus habitantes la recogían en barriles o pozos cavados en la arena, cuando la nieve bastante abundante caía varios meses durante el año.


  El pueblo se apiñaba en un lado del valle, como si pretendiese buscar una mutua defensa durante los crudos días del invierno, cuando el viento rudo y cortante soplaba agitando sus masas de arena amarilla o rojiza que golpeaban siniestramente contra las paredes de madera, produciendo un ruido medroso, y, aunque en verano los valles verdegueaban y la vegetación se mostraba óptima, los ranchos eran muy escasos por lo desolado de la región y lo apartado de las vías naturales de comunicación.


  Sin embargo, el rancho de su padre, así como el de Hawe, eran bastante buenos y los pastos que ambos poseían en las alturas, suficientes para mantener el ganado. En cuanto al agua, varios manantiales naturales aprisionados por balsas, atesoraban el precioso líquido durante las épocas rudas de calor y sequía.


  Una paz bucólica había reinado siempre en aquella parte de Arizona, aunque al parecer ahora, según las últimas cartas de su padre, algo habían cambiado las costumbres del poblado a causa de la presencia de unos cuantos indeseables que, buscando seguro refugio para sus personas en tan escondido lugar, parecían querer establecer en Laguna Roja el cuartel general de sus latrocinios.


  Esto obligaba a Red a sentirse harto inquieto. La presencia de indeseables podría crear conflictos a los ganaderos para defender sus propiedades, y su padre ya no estaba en condiciones de velar rifle al brazo para cuidar de sus terneras y fajarse a tiros con los cuatreros.


  Si la cosa adquiría un matiz demasiado trágico se vería precisado a renunciar a su cargo en la Sociedad Ganadera de Nueva Méjico, para cuidar sus intereses, por los que hubiese sacrificado cien veces la vida antes que cedérselos al primer salteador que intentase apropiarse de ellos.


  Sumido en estas reflexiones alcanzó el desfiladero que debía conducirle al valle arenoso, y, sin saber por qué, se sintió oprimido por una angustia desconocida.


  El aire era muy frío y hería al azotar el rostro, pero Red parecía sentirle como una caricia más que como un latigazo, al observarle cargado de efluvios campestres, acres y ásperos pero vivificadores.


  Caminaba lentamente por el desfiladero alcanzando su parte alta para después, en multitud de sinuosas curvas, descender camino del valle.


  A ambos lados, dos mesetas amarillas pobladas de pinos medrosos y de artemisas grises, se diluían hacia un cielo plomizo y amenazador, y Red, bien envuelto en su manta, anhelaba ya alcanzar el rancho y dormir en cama blanda, cosa que no había logrado hacía un par de semanas.
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  Cuando coronaba la parte más pina del desfiladero, se estremeció violentamente. A sus oídos había llegado el estampido de una seca detonación seguida de otra casi simultánea, y su afinada memoria para captar los sonidos, le dijo que habían ladrado dos rifles.


  Avivó el paso del caballo, preguntándose quién andaría a tiros por aquellos lugares desolados, y cuando coronó la curva y tendió la vista al desfiladero, no observó a nadie en él, pero rebuscando por la fragosidad del paisaje llegó a descubrir la silueta de un jinete que, a lomos de un caballo maravilloso, escalaba la pared rocosa, en un extraño equilibrio difícil de comprender.


  Súbitamente, volvió a oír tronar los rifles, y esta vez, observó con espanto cómo jinete y caballo se desplomaban por la ladera rodando hasta el desfiladero, en una pirueta trágica que le obligó a cerrar los ojos angustiado.


  Llevaba tres años alejado del Oeste y se le había olvidado ya contener la emoción que significa ver a un hombre caer con el pecho atravesado de un balazo.


  Por fin, reaccionando, clavó las espuelas en los flancos de su caballo y corrió en auxilio del caído.


  No sabía quién era ni le importaba, pero le había bastado observar cómo habían pretendido cazarle cobardemente para sentir hacia él una honda simpatía.


  Cuando llegó junto al abatido cuerpo de Sonora, tendió la vista hacia arriba recelando una nueva y posible emboscada y descubrió los cuerpos de los dos bandidos, el uno asomado al borde del farallón y el otro, colgado a medias de él como un trágico pelele y se dijo, que con su muerte debía haber terminado el ignorado drama.


  Apeándose del caballo se inclinó sobre el cuerpo de Sonora, creyéndole muerto, pero con sorpresa descubrió que aún vivía, pues respiraba de un modo fatigoso.


  Aquello era un problema para él. Solo, en medio de aquel paisaje selvático y a unas cuantas millas de Laguna Roja, poca o nada podía hacer por el caído, pero un deber de humanidad le obligaba a extremar con él sus posibilidades tratando de salvar su vida si era posible.


  Rasgando la camisa, descubrió la herida. Esta, en sentido oblicuo, empezaba en el hombro derecho por su parte anterior y atravesando el costado, mostraba el orificio de salida por la espalda. Red calculó que el herido precisaría de una gran vitalidad y un cuidado rápido y esmerado para salvar la vida de aquel grave tropiezo.


  Como pudo, taponó la herida conteniendo la hemorragia y después, quedó en pie reflexionando. No podía dejar a aquel hombre abandonado como a un lobo, pero trasladarlo al pueblo era tanto como acabar de matarle por humanidad.


  Mas, ocurriese lo que ocurriese, no tenía otra solución. Allí no había posibilidades de curarle y si resistía el peligroso viaje hasta el rancho, quizá allí fuese posible hacer algo en su favor.


  Sin vacilar le recogió entre sus nervudos brazos, e izándole al caballo, lo colocó en él a horcajadas con la cabeza inclinada hacia la montura. Luego, saltó a la grupa y obligando a “Mask” a caminar con precaución, emprendió el final de la jornada.


  Red examinaba las lívidas facciones del herido, con sus barbas ralas, su pelo enmarañado y sus ojos semicerrados y se preguntaba quién sería aquel tipo, recio y bravo, que con tanta habilidad manejaba el rifle y con tanta bravura se había deshecho de sus enemigos antes de caer.


  No le conocía ni tenía idea de haberlo visto en su vida por el poblado, pero tres años eran muchos para no admitir que nuevos colonos se hubiesen establecido allí, aumentando el caudal de población.


  Poco a poco iba dejando el desfiladero acercándose a la parte arenosa para enfilar la senda que conducía a Laguna Roja, pero, afortunadamente, podía evitar un par de millas de penosa cabalgadura, ya que el rancho de su padre se encontraba a esa distancia del poblado, escondido en un pequeño valle, detrás de una colina.


  La tarde seguía avanzando gradualmente y el viento, ahora menos violento, había dejado paso a una lluvia fina y menuda mezclada con pequeños copos de nieve que se adherían a la carne como agujas punzantes.


  Cubrió el cuerpo de Sonora con su manta para evitarle el peligro de la helada y lentamente, pero consumido por la impaciencia, fue ganando terreno hasta dejar atrás el desfiladero y alcanzar la senda.


  Cuando se vio en ella, lanzó un profundo suspiro. Si el herido resistía media hora más, estaba seguro de poder hacer algo práctico en favor de su mísera existencia.


  Por fin, a medio camino encontró la vereda que cortaba la colina para enderezarse hacia el valle y obligando al caballo a avivar el paso se enfrentó con la senda con el corazón palpitándole violentamente al ponderar la emoción que los suyos iban a experimentar al verle aparecer tan inopinadamente, cuando le creían a trescientas millas de allí.


  Súbitamente, el rancho se siluetó ante él en la vaguedad de un crepúsculo tristón y húmedo. Sus paredes de abeto abrasadas por el sol, su cerca descolorida por los efectos de la lluvia y el golpeteo de las arenas del desierto empujadas por las ventolinas y su galería volada, donde algunos tiestos marchitos esperaban ansiosos el beso de la primavera para florecer de nuevo, encendieron su sangre y prendieron en sus mejillas unas lágrimas de alegría.


  Un perro ladró ásperamente en el interior y a los oídos de Red llegó la voz familiar y querida de Ana que, desde el patio, gritaba:


  —¿Qué es eso, “Wolf”?... ¿Quién anda por ahí fuera?


  La muchacha, un poco inquieta y un tanto curiosa, levantó la tranca de la cerca y entreabrió la puerta para echar un vistazo al exterior en el momento en que el caballo de Red se adelantaba mansamente. La joven, extrañada, pues no acertaba a distinguir quién era el jinete, preguntó con voz recia:


  —¿Quién va?...


  —¡Pero, Ana! ¿No me conoces?


  La voz fresca, un poco emocionada, juvenil y vigorosa de Red vibró en el valle como un trueno y Ana, plena de emoción, cruzó la salida como una corza y corriendo hacia el recién llegado, exclamó con acento temblón:


  —¡Oh, Red!... ¡Pero si me parece un sueño!


  El perro, un perro grande de cabeza casi cuadrada y poderosas mandíbulas, corrió tras ella como un fiero guardián y, al reconocer a Red, quiso saltar al caballo bravamente, pero al descubrir la inclinada silueta de Sonora tumbado sobre el cuello del equino, retrocedió y, mostrando sus agudos colmillos, empezó a gruñir amenazador.


  Red, dándose cuenta del sobresalto del perro, le gritó:


  —¡Cuidado, “Wolf”!... ¡Es un amigo!


  Ana, que hasta ese momento no había reparado en el herido se detuvo al pie del caballo con los brazos abiertos, preguntando extrañada:


  —¿Qué sucede, Red?... ¿Quién es ese sujeto?


  —Ya te contaré, Ana; lo urgente es procurar a este infeliz un lecho y una cura. Han pretendido asesinarle en el desfiladero y le he recogido medio muerto.


  La muchacha sostuvo el cuerno de Sonora mientras Red se apeaba del caballo y luego, corriendo hacia el interior del rancho, dejó a su hermano con el cuerpo del herido entre los brazos, mientras gritaba como una loca atronando toda la hacienda:


  —¡Papá!... ¡Papá!... ¡Red, ha llegado Red!


  Un revuelo enorme se produjo en el interior del rancho al grito de la muchacha y un anciano recio, simpático, de ojos claros y serenos y pelo canoso, avanzó temblón por el porche, exclamando con voz velada por la emoción:


  —¡Red, hijo mío!... ¿Tú aquí?...


  Red sintió un fervoroso deseo de abrazar a su padre, pero el fláccido cuerpo de Sonora, doblado sobre su hombro como un saco, se lo impidió. Deseoso de librarse de aquella carga exótica, exclamó:


  —Perdóname, papá; luego te daré los abrazos que mereces, pero antes procúrame un lecho y materias para curar a este hombre.


  El anciano, asombrado y sin poder distinguir las facciones del herido, preguntó:


  —¿Qué es eso, Red?... ¿Acaso ya has empezado a pelear apenas has sentido el viento de Arizona?


  —No, papá; lo encontré herido en el desfiladero de la Meseta Negra. Le tendieron una vil emboscada para cazarle, pero dió fin a sus dos adversarios. Sentí piedad de él y, aunque no le conozco, lo traje, pues por humanidad no podía dejarle morir en aquellas breñas.


  —Hiciste bien, hijo mío... Tú practica el refrán... “Haz bien y no mires a quién.”


  Precediendo a Red, ascendió por la escalera y cruzando un largo pasillo abrió una puerta. Al otro lado, una estancia limpia y agradable mostraba la blancura de un lecho.


  —Déjale ahí y, si llegamos a tiempo, ahora nos preocuparemos de practicarle una cura... ¡Ana!... Trae nuestro botiquín.


  —Ya voy, papá—contestó la muchacha muy emocionada.


  Red volcó en el lecho el cuerpo de Sonora, que quedó como un pelele, cara al techo, y al inclinarse el anciano para echarle un vistazo, retrocedió exclamando con dolor:


  —¡Maldición!... ¡Sonora!


  —¿Quién es Sonora, papá? —preguntó Red inquieto.


  —¿Quién?... ¡El forajido más peligroso qua ha tenido Arizona, al que todo el mundo llama “El tigre de Laguna Roja”!


   


  Capítulo III


   


  UN PUEBLO DEGRADADO


   


  Un silencio hosco e impresionante reinó en la estancia durante unos minutos. Padre e hijo se contemplaban con asombro sin atreverse a añadir palabra alguna, hasta que Ana apareció con el botiquín.


  Red bruscamente lo tomó y abriéndole extrajo de su interior vendas, yodo, aceite de bálsamo y algunas otras cosas propias para curar heridas.


  Como si hubiese sido un cirujano, lavó los orificios con agua hervida bien salobre y luego, empapando algodones en yodo y alcohol, procedió a taponarlos sin que Sonora se estremeciese durante la brutal cura.


  Cuando ya nada le quedaba por intentar, cesó en la tarea que le había producido sudores y devolviendo a su hermana el pequeño recipiente de curas, se sentó en el borde del lecho, clavando sus agudos y serenos ojos en el demacrado rostro de Sonora.


  Luego, volviéndolos hacia su padre, que también contemplaba al bandido con interés, preguntó:


  —¿Quién dices que es este tigre?


  —Sonora... ¡Oh! Ya sé que esto no te dice nada a la memoria ni al oído. Cuando te fuiste de aquí, nadie tenía noticias de este sujeto ni de otros muchos que infestan Laguna Roja y yo nada he querido decirte por carta, para no alarmarte incitándote a dejar tu empleo, pero en Laguna Roja han sucedido y suceden cosas que están convirtiendo este agreste y apartado rincón de Arizona en un infierno...


  —¿Quieres ponerme al corriente de lo que sucede? Me escribiste tan poca cosa sobre esto...


  —Sí, creo que te interesa, pues tu noble acción más que un beneficio va a provocar una explosión de odios y tiros que sembrarán el luto en el poblado.


  ”Hará cosa de un año, empezaron a frecuentar estos lugares individuos de aspecto sospechoso que se decían mineros, traficantes en pieles o intermediarios en ganado. Iban y venían por el sendero de Kayenta y cruzaban la divisoria de Utah, alcanzando Stonebridge que, como sabe, se encuentra veinte millas adentro en el Estado fronterizo.


  ”Más tarde, algunos se establecieron aquí y uno fundó un garito donde se bebe y se juega de modo escandaloso todas las noches hasta altas horas de la madrugada.


  ”Por estas épocas, se supo de robos de ganado por la comarca y hasta de algún asalto a Bancos o agencias ganaderas, sin que los salteadores fuesen localizados.


  “Entre el grupo de salteadores, llegó Sonora, un tipo violento, agrio, bravo y magnífico tirador, que no tardó en imponerse no sólo entre los habitantes del poblado, sino entre los mismos de su calaña.


  ”El “sheriff” hizo indagaciones para averiguar la vida y milagros de algunos de los recién establecidos, entre ellos Sonora, y consiguió saber que éste andaba perseguido por las autoridades de varios Estados, acusado de cuatrero, salteador y algunas cosas más.


  ”Un día, Peter se metió decidido en el garito y llamando a Sonora le advirtió francamente:


  “Oiga, amigo, le doy a usted veinticuatro horas para abandonar Laguna Roja y llevarse a los amigos que con usted van y vienen por el sendero de Kayenta. Esta tierra posee muy malos aires para los indeseables.”


  “Sonoro rompió a reír ante la amenaza y preguntó:


  “¿Y si no desaparezco de aquí en ese plazo, qué sucederá?”


  “Que le echaré personalmente.”


  “¿Con qué fuerza?” preguntó Sonora.


  “Con la de la Ley y con la de este revólver”, replicó valientemente Peter.


  “Entonces, Sonora, riendo, avanzó hacia él y advirtió fríamente:


  “Sheriff”, puede probar ahora mismo a ver si su revólver tiene fuerza bastante para sacarme de aquí, porque, de lo contrario, estoy dispuesto a no darle gusto.”


  ”Peter, rabioso, llevó la mano a la pistolera y aun sacó el revólver de ella, pero no pudo hacer más. Sonora, más ágil que él, disparó una sola vez, dejándole muerto.


  “Nadie se atrevió a castigar aquel crimen, ni tampoco se atrevió nadie a hacerse cargo de la estrella de plata que el difunto dejara para que alguien la recogiese como herencia y como pasara el tiempo y el cargo continuase vacío, un día, los indeseables del pueblo, que cada vez iban más en aumento, decidieron nombrar “sheriff” por su cuenta y eligieron a Leo Purdy, a quien tú conoces seguramente.


   


  [image: Image]


   


  “Leo era un borrachín contumaz, sin pizca de decencia, y como el cargo le producía para comer sin doblar la cintura y al tiempo le proporcionaba autoridad para saciar sus celos y envidias contra determinados elementos del pueblo, aceptó y resultó una continuación de los forajidos.


  “Pero más tarde, cayó por aquí, buscando también refugio, otro gunman de mano ágil y puntería mortal, llamado Jake Hard, el cual tiene bien justificado su apellido o mote, porque resultó tan duro y cruel como Sonora.


  “La presencia de este nuevo elemento con los secuaces que le acompañaban, provocó gran revuelo entre los que se creían únicos dueños del pueblo y más de una noche ha habido batallas campales que han contribuido a aumentar el censo de los que duermen el sueño eterno en nuestro pequeño cementerio.


  “Hard y Sonora se odian a muerte. Son dos potencias repelentes que aspiran a gozar la hegemonía del “abigeo” en la región y un día tienen que exterminarse uno u otro para que el rival afortunado merodee tranquilo sin tener que compartir las incidencias del botín con un segundo.


  ”Lo malo es que han contaminado a muchos de los habitantes del poblado con su mal ejemplo. Individuos que siempre observaron una conducta correcta, se mezclan hoy con los indeseables de tal forma que ya no se sabe quiénes son los hombres honrados y decentes y quiénes los granujas y ladrones.


  ”El alcohol y el juego han tomado carta de naturaleza en Laguna Roja y el que siente la pasión por una o ambas cosas, no vacila en mezclarse en negocios sucios, si resultan reproductivos y les brindan fácilmente una ganancia para satisfacer sus vicios.


  ”Yo no sé quién habrá atentado contra la vida de este hombre, pero me figuro que sólo puede haber sido alguno de la cuadrilla de su rival y si tú no hubieses intervenido tan piadosa como extemporáneamente, seguramente además de quedar un granuja menos en el mundo, sus partidarios se hubiesen cruzado a tiros y mañana o pasado habría algunos menos en el mundo.”


  Red, que había escuchado en silencio a su padre, comentó:


  —Pero con esto no se hubiese adelantado gran cosa, padre; quedarían menos, pero quedarían y formarían nuevos adeptos; la cuestión no es suprimir a uno, sino acabar con todos.      


  —¿Cómo? —preguntó el viejo ranchero irónicamente.


  —¡Oh!... No lo sé. Me haces una pregunta para lo que no estoy preparado, pero confío en que aún quedarán aquí personas honradas y decididas a quienes repugnen estos espectáculos y las cuales, bien dirigidas, puedan dar la batalla a una docena de indeseables por muy buenos tiradores que sean... Se la daremos—aseguró el muchacho.


  El viejo Dort avanzó unos pasos asustado y con tono suplicante dijo:


  —¡Por favor Red, no te exaltes y dejes hervir ya tu sangre peleadora! Te conozco bien y por eso preferí no comunicarte nada de lo que aquí sucedía y dejarte que templases tus nervios en regiones menos selváticas que ésta. Guárdate de intervenir en nada y ten en cuenta que, hasta el presente, nada tengo que censurar personalmente a ese hatajo de forajidos. Nadie se metió con mi rancho ni con mi ganado y mientras esto no suceda, no quiero saber nada de lo que suceda al otro lado del valle.


  —Eso, si te oyesen, lo calificarían de cobardía. Laguna Roja es algo congénito en nosotros. Llevamos un poco de su savia, de su paisaje y de su aire en los huesos y no podemos desentendernos de lo que aquí suceda.


  —Puede que sea cobardía, aunque yo lo estimo prudencia. Cada cual debe mirar por sí mismo y yo miro por vosotros.


  Red, que no quería entablar discusiones con su padre, pues hubiese sentado un mal precedente discutir a la hora de su llegada, guardó un feroz mutismo ante las últimas manifestaciones del viejo, pero en su fuero interno sintió como toda su sangre batalladora se sublevaba ante las noticias recibidas y se dijo que aquello era un mal síntoma, pues le amargaría los meses de paz y tranquilidad que había pensado pasar al lado de los suyos.


  De pie frente al lecho, contemplando el rostro lívido y desencajado del herido que respiraba con dificultad, examinaba sus rasgos duros, su mentón pronunciado, sus manos anchas y vigorosas y se preguntaba cómo existirían seres de tan repugnante condición moral que sólo sintiesen apego a la vida por el placer sádico de dedicarla al crimen y al expolio.


  Por momentos sentía ganas de volver a tomar aquel cuerpo tosco y pesado y arrojarlo a la laguna, para así poner término a una existencia inútil y perniciosa, pero sus sentimientos humanos sobreponiéndose al instinto animal que así le aconsejaba, se impusieron y volviendo la cabeza hacia su padre, advirtió:


  —Bien; lo hecho ya no tiene remedio. He traído a este hombre aquí y mi deber es salvarle, pero... ¡ay de él si un día el destino le pone frente a mi revólver! Entonces, con la misma voluntad que salvé su vida, sabré arrancársela sin que el pulso me vacile ni una fracción de segundo.


  Luego, acometido de una inspiración, añadió resueltamente:


  —Lo que creo es que no debemos dejar adivinar a nadie que tenemos aquí a este hombre y que hemos contribuido a salvarle, primero, porque nos captaríamos el odio de sus enemigos y segundo, porque la gente honrada del pueblo nos censuraría este sentimentalismo tan mal empleado.


  —Opino como tú, hijo mío. Guardaremos el secreto y cuando esté curado, que salga de aquí y no se acuerde más de que existimos. No necesitamos ni su agradecimiento.


  Como ya se había hablado bastante de aquel asunto que iba enrareciendo el ambiente, el viejo Joe tomó a su hijo del brazo y sacándole de la estancia, se lo llevó al comedor para solicitar de él detalles de su vida en la ciudad.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, Red bajó al pueblo a echarle un vistazo.


  Tres años de ausencia eran muchos meses para no sentir la nostalgia de visitar de nuevo lugares donde su infancia se había deslizado velozmente en medio de emociones de todas clases difíciles de olvidar.


  Cuando cruzó la calle principal, un trazado sinuoso en el que se alineaban los principales comercios del poblado, observó que algo bahía cambiado notablemente en ella. No era en su aspecto material donde observaba el cambio, sino en una cosa sutil que flotaba en derredor de él sin acertar a definirlo plenamente.


  Las casas, de adobe y abeto, continuaban igual de despintadas y agrietadas por el sol y las ventiscas; las tarimas de carcomida madera que oficiaban a modo de aceras para evitar a los transeúntes el polvo o el barro de la calzada, seguían lo mismo de deterioradas y abiertas por el continuo uso; el almacén de Perry no había renovado en este tiempo su escaparate, en el que se destacaba entre el polvo y telarañas el mismo bote de bicarbonato, la misma lata de tabaco “Bull Durham”, cuya etiqueta corroída por el sol apenas si dejaba visible el rotulado de la misma; las mismas herramientas, mohosas por la humedad y el mismo polvo y descuido que imperaba en él desde que Perry fundara su almacén, allá por los años en que él era un adolescente.


  Sin embargo, las personas no parecían las mismas, se cruzaba con sujetos desconocidos, de rostros barbudos y ojos huidizos, cuyas pistoleras, desmesuradamente bajas, les golpeaban las rodillas; entreveía a través de las puertas de las tabernas individuos a quienes conociera sencillos y tranquilos, mirando con aire desafiante y presumiendo de atuendos llamativos que jamás hubieron usado en días laborables; observaba ojos felinos que le miraban con aire de desafío o escrutador y a sus oídos llegaban un estruendo de voces, risas, palabras duras y soeces y gritos de peleas que nunca oyera en Laguna Roja.


  Cuando había alcanzado la altura de la calle sin decidirse a penetrar en ninguno de aquellos establecimientos, se tropezó con un joven, alto, recio, de rostro simpático y largas piernas, que al verle corrió hacia él con los brazos abiertos, gritando:


  —¡Por los cuernos de una vaca, si es Red!...


  Este reconoció en el que le saludaba a Bud Howe, y abriendo a su vez los brazos, exclamó:


  —¡Bud, cuánto celebre encontrarte!


  —Y yo a ti, muchacho. ¿Cuándo has llegado?


  —Anoche. Recibí la carta de mi padre anunciándome tu boda con Ana y no he querido faltar a este acontecimiento.


  —No sabes lo que te lo agradezco. Ana creía que a pesar de eso no vendrías.


  —Pues aquí me tienes… ¿Qué haces tú por el poblado?


  —He bajado a encargar unas cosas al almacén, pero me vuelvo al rancho. No me agrada mucho darme a ver por aquí.


  —¿Por qué causa?


  —¡Oh, Red!... Tú no sabes el infierno que es ahora Laguna Roja... Se ha convertido en el cuartel general de todos los cuatreros y salteadores de Arizona y Utah y no se puede vivir dignamente en esta atmósfera de vicio y latrocinio. Si no fuera porque la necesidad me obliga a bajar algunas veces, no me movería de mi rancho.


  —Creo que tienes razón, Bud. Sólo llevo una hora en el pueblo y me siento asqueado del aire que se respira.


  —Pues si bajaras por las noches, se te caería el alma a los pies. Lo malo no es que hayan buscado refugio en él los indeseables de fuera, lo triste es que están pervirtiendo a casi toda la juventud de Laguna Roja.


  —¿Tú crees?


  —Así es, Red; les resulta más cómodo y fácil ganar un puñado de dólares para emborracharse con algún negocio sucio, que doblar la cintura sobre la áspera tierra, o pasar jornadas de sol y frío a caballo en un rancho. Yo ya he perdido seis buenos peones que ahora deben andar dedicados a cuatreros.


  —Malos días se preparan entonces para el pueblo—afirmó Red sordamente—. Mucho me temo que un día tengamos que unirnos los hombres sanos para dar la batalla a estos forajidos y limpiar la región, antes de que nos asfixien.


  —Eso será lo malo y por esto, siento que hayas venido, Red. Tú eres un muchacho demasiado honrado y demasiado impulsivo para vivir tranquilo en este ambiente y mucho me temo que seas uno de los que primero den juego a las manos y sufras las trágicas consecuencias de querer ser decente. Si mi consejo vale de algo, lárgate a Santa Fe otra vez o hazlo inmediatamente que nos casemos y olvida esto. Quizá el tiempo lo arregle, o quizá un día las autoridades federales caigan por aquí dispuestas a desinfectar el pueblo... Sólo entonces y con una fuerza grande lograremos lo que unos pocos no podríamos conseguir nunca.


  Red, no queriendo ver más, abandonó el pueblo con Bud, acompañándole hasta las afueras y luego, emprendió el regreso al valle con el alma inquieta y un extraño hormigueo en la sangre y en las manos.


   


  Capítulo IV


   


  EL TIGRE DA SEÑALES DE VIDA


   


  Durante quince días, Sonora luchó entre la vida y la muerte que se disputaban con encono su presa, pero la naturaleza salvaje y robusta del herido, se impuso sobre la Parca y pasado este tiempo, empezó a iniciarse una franca mejoría que, no tardando mucho, habría de devolverle a una existencia bravía y accidentada como la que había presidido su sino durante muchos años.


  El día que salió del sopor producido por la fiebre y se vio en aquella estancia limpia y soleada, por cuya ventana divisaba la gloria de un cielo intensamente azul, precursor de una próxima primavera, Sonora se sintió maravillado de encontrarse allí y se preguntaba si no habría muerto realmente y todo aquel cuadro que se desarrollaba a sus ojos sería el producto de un más allá en el que jamás había creído.


  Pero cuando vio penetrar en la estancia a Red y se enfrentó con sus ojos claros y profundos, un poco endurecidos al clavarlos en los buidos y azulencos del forajido, éste comprendió que algo había sucedido impropio de la otra vida y sintió curiosidad por saberlo.


  Incorporándose a costa de un enorme sacrificio, contempló intensamente al joven y luego, con voz apagada, preguntó:


  —Amigo, ¿quiere usted decirme si realmente estoy en este mundo o he pasado a mejor vida sin saberlo?


  Red, con voz incisiva, replicó:


  —Creo que por desgracia continúa usted en éste y creo, también, que nunca me perdonaré el haber sido la causa de ello.


  Sonora sonrió un tanto humorísticamente y afirmó:


  —Creo que tiene usted razón, pero... presumo que su arrepentimiento no será tan hondo como para coger su revólver y borrar su buena acción.


  —No... Yo no me llamo Sonora.


  Este rio en silencio y replicó:


  —Y aunque se lo llamara usted, tampoco lo haría. Sonora es un perfecto bandido, duro de corazón y de alma, que no vacila en jugarse la vida a un albur y suprimir del mundo al que se cruce en su sendero, pero jamás mató a nadie sin darle tiempo a la defensa, ni remató a un herido fríamente. También los bandidos tenemos un código del honor que solemos respetar no sé por qué, pero la respetamos.


  Luego, volviendo el pensamiento al pasado, añadió:


  —¿Quiere usted decirme dónde estoy y por qué?


  —Está usted en el rancho XX de Laguna Roja y lo traje yo desde el desfiladero de la Meseta Negra, donde le encontré con un balazo que hubiese terminado con la vida de un bisonte.


  Sonora silbó de un modo peculiar al oír al joven y preguntó intrigado:


  —¿Conque en Laguna Roja? ¿Y no han asaltado aún el rancho los de la cuadrilla de Jake Hard, para rematarme?


  —No... acaso sea porque nadie sabe que le recogí herido y le traje aquí, donde lleva quince días ignorado del mundo.


  Sonora volvió a reír calladamente y luego advirtió:


  —Bien, joven, ¿así es que usted es Red Dort, el hijo del viejo Joe?


  —El mismo. ¿Me conocía?


  —No, pero he oído hablar mucho de usted en el pueblo. Goza usted en él fama de arriesgado y valiente y la fama de los valientes no puede estar oculta.


  —Quizá por eso la de usted es popular en todo Arizona.


  —¿Nada más? No me haga usted tan modesto, joven. Mi fama es conocida en todo el Oeste... Por eso, me refugié en este lugar apacible. Usted no se hace idea de lo molesto que es que cuando va uno por un sitio le señalen con el dedo diciendo: “ese es Fulano”.


  —¿Molesto o peligroso?


  —Yo llamo molesto a suponer que algunas veces, en lugar de señalarle a uno con el dedo le señalen con un Colt, por eso me revienta la popularidad.


  —Cada cual goza de lo que se merece.


  —Eso es cierto... Pero no lo diga con segundas, si cree que con ello me ofende. Yo estoy muy satisfecho de llamarme Sonora y ustedes debían agradecérmelo.


  —¿Por qué?


  —Porque he suprimido del mundo más indeseables que el “sheriff” más famoso del Oeste.


  —Noble acción, si hubiese sido para amenguar el censo de forajidos y no para eliminar rivales y gozar solo del botín.


  —Pero siempre es una ventaja para la gente honrada que vayamos disminuyendo. Usted lo ha visto. Yo he suprimido muchos hombres malos y otros han tratado de suprimirme a mí. Somos una rueda de ratas que nos vamos mordiendo la cola hasta que terminemos por devorarnos mutuamente.


  Luego, tras una pausa, preguntó:


  —¿Cuál es su idea ahora, señor Dort?


  —¿Respecto a qué?


  —Respecto a mí. Me ha recogido usted medio muerto, me ha traído a su casa, me ha curado, me ha salvado la vida y ha realizado la noble acción de ocultar a mis enemigos que me encontraba aquí inútil para la defensa... ¿Cuál será el final de este plan?


  —Uno solo, Sonora. Le recogí a usted por humanidad y porque ignoraba quién era usted. Vi cómo le habían tendido una emboscada y me sentí indignado de quien es tan cobarde que no se atreve a atacar a un hombre cara a cara y esto me movió a auxiliarle. Cuando aquí supe quién era, me arrepentí de mi buena acción, pero ya no tenía remedio. Ahora solamente le diré una cosa: cuando esté en condiciones de levantarse y marchar, hágalo sin tener por qué agradecerme nada, pero sin acordarse que en el valle de Laguna Roja hay un rancho fácil de expoliar, porque entonces, lo mismo que salvé su vida se la arrancaría a balazos fríamente.


  Sonora le contempló con admiración y replicó:


  —Gracias, muchacho; me es usted simpático porque ha tenido la osadía de lanzarme un reto no por fanfarronada, sino por sentimientos. No... no pase cuidado por su rancho, que no me ha tentado ni me tienta para nada, pero, óigame bien: he oído hablar de usted y sé que es hombre impetuoso, honrado, amante del orden y ligero de manos; jamás intentaré cruzarme en su camino para nada, pero cuide mucho no hacerlo en el mío, porque entonces no recordaría que le debo la vida. Mi camino tiene que estar libre de obstáculos y al que se interpone en él lo suprimo sin sentimentalismos.


  —Gracias por la advertencia, si también es un reto. No creo tener que cruzarme en su sendero si usted no lo hace en el mío, pero si la fatalidad hiciese que así fuese, no crea que su nombre y su fama me asustan; yo tampoco vacilaría en disparar sobre usted y mandarle al otro mundo con las botas puestas.


  —Conforme, muchacho—afirmó sonriendo Sonora—. Espero que esto no ocurra nunca, pero si sucediese... antes tendrían que pasar muchas cosas muy divertidas o muy trágicas. Por el momento, sólo le diré una cosa: alégrese de haber salvado mi vida, porque con ello puede hacerse la cuenta que ha eliminado del mundo a unos cuantos forajidos sin peligro alguno para su pellejo.


  Y como la fatiga empezara a invadir al bandido, éste dió media vuelta y se volvió hacia la pared, haciendo un gesto amistoso con la mano a Red para que le dejase solo.


  Durante quince días más. Sonora permaneció en el rancho reponiéndose rápidamente. Su naturaleza de toro salvaje se impuso sobre la pérdida de sangre y la fiebre que le había consumido durante dos semanas, y por fin, un día se creyó con fuerzas para volver al poblado y reanudar su vida activa de bandidaje.


  Recogiendo su cinto y sus revólveres, esperó el regreso de Red, que había bajado al pueblo, y cuando pudo hablar con él, le dijo:


  —Me voy, muchacho; ya he sido demasiada carga para su bondad durante todo este tiempo y no debo abusar. Tengo muchas cosas urgentes que hacer allá abajo y siento impaciencia por ponerlas en práctica.


  Luego, mirando fijamente a Red, añadió:


  —¿Sabe usted qué se dice de mí por el pueblo?


  —Pues... todos lo creen muerto, aunque ignoran cómo y dónde. Alguien descubrió los cadáveres de sus enemigos y su caballo muerto y creen que usted debió ir a morir a algún lugar aún ignorado.


  Sonora rio sardónicamente y repuso:


  —Sí, es fácil que Hard crea que se ha librado de mí para siempre, pero espero que la sorpresa le va a dejar mudo para muchos siglos. Aquellos dos sujetos pertenecían a su banda y me tendieron la emboscada para suprimirme, pero no fueron ellos los peores, ya que al fin y al cabo dieron la cara; hay alguien que les envió a la muerte creyendo que lo hacía impunemente y tengo que ajustar con él una cuenta que no le resultará muy divertida.


  Luego, disponiéndose a salir, añadió:


  —Despídame de su padre y dígale que le quedo muy agradecido. Sólo lamento que se quede usted aquí, porque sentiría que el destino nos enfrentase alguna vez. ¡Palabra de Sonora que lo digo como lo siento!


  —Espero que no, pero si así es... no desprecie mi revólver, Sonora, porque yo también lo manejo con facilidad.


  —Lo tendré en cuenta para no desmerecer ante usted.


  Y con un saludo expresivo, abandonó el rancho saliendo al valle.


  El bandido había escogido la hora del anochecer para salir y dirigirse al poblado. Le interesaba pasar desapercibido todo el tiempo posible, pues quería evitar que se corriesen las voces de su reaparición antes de tiempo, dando lugar a alguien a levantar el vuelo sin enfrentarse con él para ajustar una cuenta que tenían pendiente a cargo de su herida.


  Cuando el forajido se vio de nuevo dueño de su persona y respirando con fruición el aire, un poco recio pero vivificador y sonoro del valle, creyó que sólo entonces había nacido de nuevo. Aquello era la gloria de moverse con desahogo, libre de estrechas paredes, y la fragancia de las flores del valle adquiría para él un sentido oloroso nuevo y jamás gozado.


  Por un momento sintió el irresistible anhelo de tumbarse sobre el verde y húmedo césped al amparo de un pino y quedarse cara al cielo, contemplando la huida del sol que, como una roja flor, escondía sus pétalos entre un sudario de nubes blancas, acardenaladas por sus bordes.


  Pero, reaccionando, se dijo que su alma no estaba para sentimentalismos poéticos. Había algo duro y real que le imponía la dura prosa de la vida y tenía que saldarlo rápida y cruelmente.


  Dando un rodeo para evitar tropezarse con alguien que pudiera reconocerle y dar la voz de alarma por el poblado, penetró en él por la parte menos concurrida y pegado a las fachadas de las casas, ya en la penumbra por la magia negra del anochecer, alcanzó una casita de madera y adobe que hacía esquina a una calleja solitaria.


  A través de la baja ventana que daba al callejón, se filtraba el recuadro de luz proyectado por un quinqué de petróleo y Sonora, echando un rápido vistazo al interior, descubrió en él, sentado ante una mesa y examinando unos papeles, a un tipo de unos cuarenta años, alto, vigoroso, de rostro huraño y casi cuadrado que, desposeído del amplio sombrero, dejaba al aire su revuelta pelambrera de un color azafranado.


  Con una sonrisa de satisfacción, observó que el cinto con el revólver descansaba sobre el respaldo de una silla y decidiéndose bruscamente, dió la vuelta a la casa y buscó la entrada por el lado contrario.


  Una puerta ancha y tosca permanecía entreabierta y sobre ella, pintado con almagre, se destacaba un cartel que decía:


   


  “SHERIFF” – OFICINAS


   


  Sonora, moviéndose como un felino, atravesó el zaguán y torciendo a la izquierda, empujó con el pie la puerta de la estancia, quedando clavado en el vano con la mano apoyada en la culata del revólver y una sonrisa irónica y homicida en sus exangües labios.


  —Buenas noches, Purdy—exclamó—. ¿Qué tal te va?


  El “sheriff” se incorporó como impulsado por un muelle, pero Sonora, con un gesto imperativo advirtió:


   


  [image: Image]


   


  —No te molestes, Purdy, no te molestes en tratar de saludarme ruidosamente, que no es preciso, me basta con que te alegres de verme bueno y salvo... Lo demás llegará a su tiempo.


  Purdy, descompuesto, tragó saliva para ocultar su emoción y tratando de mostrarse frío y sereno, exclamó:


  —¡Oh, Sonora, te juro que me has impresionado con tu presencia! Me habían asegurado que habías muerto y comprenderás que es para emocionarse verse frente a un fantasma.


  —Exacto. ¿Quién te dijo que había muerto?


  —Pues... concretamente nadie. Pero se corrieron las voces y tu ausencia tan prolongada lo justificaba. Ken también te dió por muerto y se ha hecho cargo de tu cuadrilla.


  —¡Ya!... ¿Conque, concretamente, nadie? Creí que te lo habían venido a decir Burney y Toad desde el infierno.


  —¿Por qué iban a tener que decírmelo ellos? Burney y Toad murieron en el desfiladero de la Meseta Negra hace un mes. Debieron reñir entre sí, porque los encontraron muertos a poca distancia uno de otro.


  —Sí; debió matarlos mi caballo a tiros de rifle, ¿o es que no te dijeron que también habían encontrado mi caballo muerto en el desfiladero?


  Purdy comprendiendo que Sonora sospechaba de él y estaba intentando acorralarle con sus insinuaciones, trató de esquivar la acusación y mostrándose valiente, advirtió:


  —Sonora, vienes muy extraño y no te entiendo. Cualquiera diría que insinúas que yo sabía que te habían querido matar.


  —No, que tú sabías que me habían querido matar, no; que tú les habías indicado el lugar donde podían cazarme como a un conejo, sí.


  Purdy leyendo en los ojos del bandido su sentencia de muerte quiso levantarse para alcanzar el revólver, pero Sonora, con voz metálica, gritó:


  —¡Quieto, si no quieres que te pulverice antes de que llegues a esa silla! Purdy, eres una repugnante alimaña digna de quemarte en una hoguera. Tú sabías que yo había de venir por el desfiladero solo y sin mi cuadrilla y se lo comunicaste a Jake para que me tendiera aquella infame emboscada y te librase de mis iras. Me has hecho unas cuantas jugadas en favor de mi rival, sin recordar que yo te puse en este cargo desde el que has cometido toda clase de atropellos en beneficio propio y tu última canallada ha sido pasarte a mi enemigo, sin duda esperando un mayor beneficio, pero te han salido mal los cálculos. No pudieron conmigo y me salvé; a costa de una herida grave, pero me salvé y aquí me tienes a pedirte cuentas de tu traición.


  Purdy, lívido y balbuciente, exclamó:


  —¡Sonora!... Te juro que... yo no...


  —¡Basta, coyote! ¿Sabes cómo mueren los traidores como tú? ¡Pues así!


  Sonora, fríamente, inclinó uno de sus revólveres y antes de que Purdy, desesperado, alcanzase la silla donde pendía su cinto, disparó. El “sheriff”, alcanzado al inclinarse, rodó violentamente por el suelo arrastrando tras él la silla con el cinto, que cayó a sus pies cuando ya no le quedaba aliento para apoderarse del revólver.


  Sonora, se acercó a la mesa y tomando uno de los papeles en blanco que había sobre ella, garrapateó unos trazos en la cuartilla y saliendo a la calle, la dejó pegada sobre la puerta, cerrándola tras él.


  El escrito decía así:


   


  CERRADO POR DEFUNCIÓN


   


  HACE FALTA UN “SHERIFF”


   


  Sin denotar emoción alguna en su rostro, con la naturalidad del hombre que ha cumplido un santo deber, atravesó la calle encaminando sus pasos hacia la plaza. En su rostro, rudo y sombrío, florecía una sonrisa sarcástica que no presagiaba nada bueno, pues su tarea demoledora no había dado fin aún.


  Al ruido de la detonación, algunos curiosos que transitaban cerca de las oficinas del muerto acudieron atraídos por el disparo, pero al avanzar, la sombra maciza y pesada de Sonora les cerró el paso.


  Los curiosos, como si se hubiesen tropezado con el propio Demonio en persona, volvieron grupas en dirección a la calle principal, corriendo como gamos y cuando llegaron a ella se asomaron a las puertas de las tabernas y los garitos gritando como poseídos:


  —¡Sonora!... ¡Ha llegado Sonora!


  Y un estremecimiento de angustia recorrió muchas medulas al oír el nombre fatídico del famoso forajido.


   


  Capítulo V


   


  UN AVISO PELIGROSO


   


  Sonora siguió avanzando hacia la calle principal con pasos elásticos y felinos. Sonora “Tiger” le llamaba la gente y tenía bien ganado el calificativo, pues un tigre era, lo mismo en sus movimientos elásticos y ágiles, impropios de su humanidad corpulenta, que en su saña feroz cuando se trataba de enfrentarse con un rival o vengar un agravio que moviese sus sentimientos a segar vidas humanas sin el más leve temblor de mano al manejar el revólver.


  Una sonrisa feroz se dibujaba en su sombrío semblante al alcanzar la calle. Su propósito de sorprender a la cuadrilla de Hard se había visto fallido a causa de aquellos inoportunos curiosos que le descubrieron antes de tiempo, pero esto no era obstáculo para que Sonora, dando muestras de su osadía y bravura sin igual, se metiese en la boca del lobo fríamente, sabiendo que posiblemente seria saludado con salvas de “ferretería”.


  A lo largo de la calle principal se abrían varios establecimientos de dudosa condición, frecuentados por gente de bronca y pelea, pero entre ellos, se destacaban dos que, al cobijar de modo independiente las dos bandas de indeseables, se habían convertido en el cuartel general de sus miembros.


  Uno, el más próximo a la salida del pueblo, se titulaba “La perla de la Laguna” y era el punto de reunión de los secuaces de Hard, mientras que el otro, situado veinticinco metros más arriba y titulado “La flor de Arizona”, solamente acogía a los adeptos de Sonora.


  Lo lógico era que éste se dirigiese directamente a la guarida propia para recabar la ayuda de los suyos en una empresa tan arriesgada como era la de enfrentarse con los que habían intentado eliminarle cobardemente, pero Sonora no era un hombre que se dejase intimidar por enemigo alguno ni que recabase ayudas que menguarían su cartel para una empresa de aquella naturaleza.


  Con las manos apoyadas en las amplias caderas para tenerlas más próximas a sus temibles Colts, llegó a la puerta de “La perla de la Laguna” y después de clavar su aguda mirada en la roja cortinilla que velaba el interior, se decidió a penetrar en ella.


  De una recia patada abrió violentamente la puerta ladeándose rápidamente a un lado en espera de la salva de proyectiles que acogería su presencia, pero como ésta no estallase, Sonora, de un salto felino, traspasó el umbral y penetró dentro.


  Con los dos revólveres amartillados fieramente, tendió la vista en derredor, tranquilizándose al observar que la concurrencia era escasa. Debido a lo temprano de la hora, los asiduos aún no habían acudido al establecimiento y solamente siete u ocho bebedores contumaces ocupaban el local.


  Entre ellos, Sonora descubrió a tres de los miembros de la banda de su rival y avanzando hacia ellos sin dejar de cubrirles con las negras bocas de sus revólveres, exclamó:


  —¡Buenas noches a todos, señores!


  Nadie contestó al saludo. Unos, porque la emoción y el miedo heló las palabras en sus gargantas y otros, porque demasiado impresionados con la audacia del forajido, se estaban preguntando mentalmente como terminaría aquella fiesta y qué podrían hacer para contrarrestar la impetuosidad y ventaja de su rival.


  Sonora, interiormente divertido con el pánico que había sembrado con su presencia, agregó con calma:


  —¿Qué sucede, señores?... ¿Acaso hay aquí algún funeral y tienen miedo a que el muerto resucite si hablan alto?


  Rio la macabra broma y por fin, uno de los secuaces de Hard, más decidido, inclinó un tanto la mano hacia su pistolera al tiempo que preguntaba:


  —¿Cuál es su idea, Sonora?


  —Una; pero no bajes la mano que se te va a quedar clavada a la culata del revólver sin que puedas despegarla más en tu vida. Vengo a buscar a Hard.


  —¿Y entras con miedo a que te pueda recibir descortésmente?


  —Así es; yo sé cómo acostumbráis a saludar a los amigos cuando no os son gratos y no quiero constiparme con el aire de vuestras pistolas. ¿Dónde está Hard?


  —Va a ser difícil que te lo digamos. Hace más de tres semanas que salió de Laguna Roja y aún no ha regresado.


  —No me iréis a decir que ha ido a reponer sus nervios a Washington o que está tomando las aguas en El Paso... Necesito verle inmediatamente.


  —Si no lo crees, búscale por el pueblo a ver si lo encuentras. Pregunta y te informarán.


  Sonora, decepcionado, pues comprendía que le estaban diciendo la verdad, se encaró con los pistoleros de su rival, preguntando:


  —¿Y cómo se ha dejado aquí a tres de sus angelitos expuestos a que se los lleve un vendaval de plomo hasta la Gloria?


  —No estábamos aquí cuando se fue. Habíamos ido a la divisoria a resolver “un negocio”.


  —¿No será parecido al que trataron de resolver vuestros compañeros Toad y Burney?


  El bandido palideció al oírle y contestó evasivo:


  —No sé lo que quieres decir. Sonora. Cuando nosotros nos fuimos, ni Toad ni Burney estaban en Laguna Roja.


  —Claro que no; estaban en el infierno a donde les envíe yo con pasaje gratuito para premiar su mala puntería... Sois unos miserables coyotes sin pizca de valor para hacer frente a un hombre y sólo sabéis emboscaros para asesinarle cobardemente.


  El bandido, al oírse llamar cobarde, no pudo contenerse y adelantando un paso, gritó:


  —Te aprovechas de la ventaja, Sonora. Tú sabes que yo no he sido nunca cobarde.


  —Tú eres un coyote miserable como tu jefe. Habéis pretendido suprimirme a traición y no sabéis lo difícil que es el minar a Sonora Tiger. Tus compañeros cayeron, porque eran muy poca cosa para acabar conmigo y todos reunidos sois una manada de ratas inmundas para poneros frente a mí... ¡Matar a Sonora!... ¿Sabéis lo que vale mi cabeza? Para el Gobierno, nada más que diez mil dólares, que ninguno se atrevió a intentar ganar, porque es muy peligroso, pero para mis iguales tiene mucho más valor, porque hacen falta muchas docenas de hombres de pelo en pecho dispuestos a jugarse la vida en el envite. Me habéis querido asesinar vilmente y yo también pongo un precio al hecho: os mataré a todos como a lobos sarnosos sin dejar uno ni para semilla.


  El bandido, rabioso, bajó rápidamente la mano al revólver y logró sacar éste de su funda empuñándole, al tiempo que sus compañeros, que no le perdían de vista imitaron su acción seguros de que entre los tres lograrían agujerear la piel de su odiado rival, aunque alguno cayese en el trágico intento, pero Sonora, rápido como un relámpago, disparó simultáneamente sus revólveres, produciendo tres secas y atropelladas detonaciones.


  Dos de los bandidos soltaron el arma, llevándose las manos al vientre en un gesto de angustioso terror, mientras el tercero, con la mano en alto buscaba en ella con estupor el revólver que segundos antes empuñaba y que parecía como si se lo hubiese arrancado de ella un vendaval.


  Sonora, sin hacer caso de los dos heridos que se revolcaban en el suelo entre espasmos de muerte, se dirigió al tercer bandido rugiendo:


  —No te he matado a ti también, porque te necesito. Roggers. Vas a salir de aquí inmediatamente y vas a correr en busca de tu jefe, aunque sea hasta el propio infierno, para decirle que Sonora ha vuelto y que si está decidido a morir con las botas puestas que vuelva al pueblo, pero, que si en algo aprecia su vida, que huya de él por lo menos a mil millas de distancia.


  El bandido, aterrado, dió unos pasos con dirección a la puerta dispuesto a obedecer el mandato, en el instante en que ésta se abrió como lanzada por un terremoto y una docena de tipos barbudos y malcarados, penetraban tumultuosamente con los revólveres empuñados, dispuestos a terminar con todos los asiduos al establecimiento.


  Sonora volvió la cabeza con las armas prestas a la defensa, pero al reconocer a los que llegaban, gritó:


  —¡Quieto, Kent! Este asunto lo debo resolver por mí mismo. ¡Abrir paso a este coyote!


  El secuaz de Hard abandonó la taberna lívido y desencajado partiendo al furioso galope de su caballo, mientras Sonora detenía la mano de su segundo que pretendía cazarle a tiros en la huida.


  —Déjale, Ken—advirtió—, le he ordenado una misión y estoy seguro de que la cumplirá, aunque tenga que bajar a las entrañas de la tierra.


  Luego, haciendo señas a sus secuaces para que le siguieran, inició la salida, pero al llegar a la puerta, se volvió, y encarándose con el tabernero que le contemplaba con ojos preñados de mal disimulado odio, advirtió:


  —Schefford, voy a darte un consejo. Cierra tu maldito garito y desaparece de aquí en el plazo de veinticuatro horas. Estoy dispuesto a no dejar en pie nada que sirva a ese chacal para cobijarse.


  El tabernero, furioso por la orden, replicó:


  —Sonora, tú no tienes derecho a ordenarme eso. Si hubieses elegido mi establecimiento para tu uso yo te lo hubiese ofrecido gustoso.


  —Quizá, pero se lo ofreciste antes a Hard y has de atenerte a las consecuencias. Te doy de plazo hasta mañana por la noche para sacar lo que tengas y marchar; si no lo haces le prenderé fuego con todo lo que encierra, aunque sea tu asqueroso cuerpo.


  Y dando media vuelta abandonó el garito saliendo a la calle.


  Junto al porche descubrió atados dos caballos de hermosa lámina, y contemplándoles con curiosidad, se dirigió a uno de ellos y desatándole dijo:


  —No es como mi fiel “Stiff”, pero puede suplirle hasta que encuentre otro a mi gusto. Me pertenece como compensación, y en cuanto al otro, llevároslo y hacer con él lo que os dé la gana.


  Todos se dirigieron ruidosamente a “La Flor de Arizona”, donde Ken, que ardía en curiosidad por conocer la odisea de su jefe, preguntó:


  —Y bien, Sonora, ¿qué diablos te ha sucedido para desaparecer y resucitar como un fantasma?


  Sonora pidió “whiskey” para todos, y luego, rodeado de sus hombres, les relató lo sucedido en el desfiladero, callando el nombre de la persona que le había auxiliado.


  Los bandidos se mostraban indignados al conocer la cobarde emboscada de que había sido objeto su jefe y Ken, furioso, gritó:


  —Hay que ir en busca de Hard y deshacerle en unión de esos miserables sapos.


  —No hay que ir en busca de él, Ken. El vendrá a buscarnos, pues le ha mandado aviso, y si quiere quedar a la altura de su fama, tendrá que enfrentarse con nosotros aquí y no donde él quiera hacerlo.


  Luego, sacando un fajo de billetes del bolsillo, los repartió proporcionalmente diciendo;


  —Aquí tenéis vuestra parte en el negocio del ganado. Ya podéis dar gracias al Diablo por haberme ayudado a vivir, de lo contrario, este dinero estaría hoy en poder de Hard.


  Ken trató de obligar a Sonora a decirle dónde había pasado escondido aquel mes, pero el bandido evasivamente replicó:


  —No te metas en eso, Ken, te parecería demasiado raro para ser cierto. He prometido guardar el secreto y no tengo por qué divulgarlo sin necesidad.


  Ken, resignado, se encogió de hombros. Conocía sobradamente a su jefe para saber que cuando se obstinaba en callar no había fuerza humana que abriese su boca.


  Después, cambiando de conversación, preguntó:


  —¿Es cierto que has matado a Purdy?


  —Claro que le he matado. Fue él quien me tendió la emboscada en el desfiladero, de acuerdo con Hard.


  —¿Cómo sabía que ibas a bajar por él?


  —¿No lo adivinas? La noche que te di orden de bajar por el sendero de Kayenta, mientras yo lo hacía por el desfiladero, me pareció descubrir una sombra que se escabullía por detrás del barracón de Hard, y traté de localizarla, pero en vano. Más tarde, me tropecé con Purdy que fingía venir en sentido contrario y sospeché que había dado vuelta al almacén para despistarme. No estaba muy seguro, pero la emboscada me confirmó en ello; sólo tú y yo sabíamos el plan combinado y no tengo por qué sospechar de ti.
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  —Hubieses tú hecho mal, jefe; yo no acertaba a explicarme tu ausencia y, aunque se descubrieron los cadáveres de Burney y Toad junto con tu caballo, no pude creer que se hubiesen tragado tu cuerpo. Estaba seguro de que andarías oculto por algún sitio y no me molesté en desmentir los rumores que se han hecho correr sobre tu muerte, pero estaba esperando que regresase Hard para pedirle cuentas de su persona.


  —Se las pediremos de todas formas, Ken; he jurado barrer la cuadrilla de ese coyote y no pararé hasta hacerlo. Ahora, lo principal es vivir alerta. Hay que poner vigilancia por las entradas del pueblo para evitar que caigan silenciosamente sobre nosotros y nos sorprendan, lo demás corre de cuenta de nuestros Colts.


  —Me voy a ocupar de eso, mandando alguno de nuestros muchachos a montar la guardia, y luego si quieres, te diré algo que creo muy interesante.


  —Dímelo ahora. ¿De qué se trata?


  —Tengo estudiado un magnífico golpe que no nos costará mucho trabajo llevar a cabo sin peligro alguno.


  —Veamos cuál es.


  —Se trata de “abollar” en una noche quinientas o seiscientas cabezas de ganado gordo y lucido. Tenía ya todo planeado con los muchachos, y si tardas un par de días en venir te lo hubieses encontrado hecho.


  —¿Dónde está ese ganado?


  —En la cañada de los arces, a la espalda del valle.


  Sonora hizo un brusco movimiento y, clavando sus ojos en su segundo, preguntó:


  —¿A quién pertenece ese ganado?


  —¿No lo sabes? Al “rancho XX”. Es un hatajo magnífico y tiene poca gente dedicada a guardarlo. Se puede “abollar” por la salida de la cañada y, cruzando el “cañón de las águilas”, sacarlo al desfiladero para pasarlo al Colorado. Total, un par de días de trabajo rudo, pero un buen negocio.


  Sonora levantó perezosamente su mano derecha, y, haciendo un gesto negativo, afirmó:


  —No te acuerdes de ese proyecto más en tu vida, Ken. No lo acepto.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Ken extrañado—. ¡Si es de lo más sencillo que hemos tenido entre manos!


  —No lo discuto, pero no lo acepto... es más, os prohíbo que lo intentéis. Tengo mis razones particulares para no dar golpes en Laguna Roja, ni en cincuenta millas en derredor, pero, además de eso, oye esto; ese ganado no está tan solo como tú crees; es cierto que tienen pocos peones para custodiarlo, pero hay alguien en el rancho que vale por todo un equipo, y ese alguien se llama Red Dort.


  —¿Quién? ¿El hijo del viejo Joe?


  —El mismo.


  Ken sonrió despectivamente y afirmó:


  —¡Bah!... Un hombre solo, ¿qué es?


  —Un hombre solo, si se llama Sonora es mucho, Ken... Red Dort lleva en las venas sangre muy parecida a la mía y no tengas duda que si alguien tocase a su ganado le sé con agallas suficientes para venir aquí, revólver en mano, y entrar disparando tiros como un Demonio enfurecido.


  —¿Y qué? Se le contestaría dignamente.


  —No lo dudo; se le contestaría y caería, pero antes habría barrido esto con un huracán de metralla, cargándose a varios de los nuestros. No, Ken, no quiero eso... Sé con quién me gasto los dólares en ese sentido y aparte de esto, hay otras razones poderosas que me impiden tocar su propiedad. Acatarlas y buscaros otro negocio que no faltarán.


  —¿Le tienes miedo acaso? —preguntó Ken, rabioso, al ver fallido su plan.


  —Sonora no tiene miedo a nadie, bien lo sabes, sin embargo, hay veces que es más prudente evitar una ocasión en que el miedo pueda prender en el ánimo de uno. Red es algo especial en el pueblo, y oye esto; ¡ojalá no tengamos que ponerlo a prueba algún día!


  Ken, impresionado por las palabras de su jefe, enmudeció, pero se prometió estudiar a aquel joven a quien no había dado importancia alguna, y si la ocasión se le presentaba, eliminarle limpiamente, para así acabar con los recelos un tanto infundados de su jefe.


  Y apurando el vaso de “whiskey” que aún no había tocado, murmuró:


  —¡A tu salud, Sonora!


  Capítulo VI


   


  DOS HOMBRES FRENTE A FRENTE


   


  Durante unos días, en Laguna Roja reinó una calma más aparente que real. La violenta muerte del “sheriff”, la caída de los dos secuaces de Hard, el inopinado regreso de Sonora, a quien muchos ya habían dado por muerto, y el aire fanfarrón y pendenciero con que los de su cuadrilla paseaban por el poblado, eran presagios de sucesos más tensos y escalofriantes, y la gente se preguntaba qué iría a suceder allí el día que Hard, de regreso de su ignorada expedición, entrase en Laguna Roja y se encontrase esta erizada de Colts dispuestos a arrojarle de su feudo para siempre.


  Los partidarios de éste, que habían quedado en el pueblo, paseaban con cien ojos, siempre con la mirada agudizada y la mano en la cadera, prontos a repeler cualquier agresión de sus rivales y los afines de Sonora, muchos más, al saber a éste en posición ventajosa para hacerse el único amo de la región, se mostraban más insolentes y retadores que de costumbre.


  Todos estaban convencidos de que esta vez el odio que se habían profesado siempre los dos cabecillas, tenía que dilucidarse sin paliativos de ninguna clase. Si parecía poco el asesinato de sus dos hombres, este hecho había culminado con otra nota trágica, señal de que Sonora no estaba dispuesto a dar cuartel a sus enemigos.


  Schefford, el dueño de “La Perla de la Laguna”, se había resistido a obedecer la imperiosa orden de Sonora, abandonando su establecimiento en el plazo concedido, pero cuando se cumplía el último minuto de él, sin haber acatado el mandato, la cuadrilla de Sonora en masa acudió a la taberna desalojándola a tiros de revólver.


  El tabernero, desesperado, prefirió morir como un hombre antes que huir como un cobarde, y, parapetado tras el mostrador, hizo cara a los forajidos disparando como un demonio, hasta que cayó acribillado a balazos, no sin antes llevarse por delante un par de miembros de la cuadrilla. Estos, exaltados por la inopinada resistencia del tabernero, prendieron fuego a la taberna con el cuerpo de su infeliz dueño, y pronto las llamas hicieron presa en el barracón de madera y adobe, hasta dejarlo convertido en una pira en pocos minutos.


  Satisfecho este odio pasearon por el pueblo en son de reto, esperando que alguien saliese en defensa de Schefford, pero nadie se atrevió a hacerles cara y el auto de fe quedó consumado, aunque sus llamas acabaron de encender un mayor odio en los partidarios de Hard, que sólo esperaban saber del regreso de éste para unirse a sus hombres y dar la trágica batalla al tigre de Laguna Roja.


  Durante algunos días más nada aconteció que mereciese la pena de ser comentado. La cuadrilla de Sonora permanecía en el pueblo inactiva, sin querer abandonarlo hasta dirimir su contienda con Hard, y distraían sus ratos de aburrimiento armando estruendosas bacanales en “La Flor de Arizona”, mientras se jugaban las ganancias recibidas del último abigeo.


  Pero un atardecer se desarrolló un dramático suceso que iba a ser como la cerilla arrimada a la mecha de un inmenso barril de pólvora.


  Bud Howe, que estaba ultimando los preparativos de su boda con Ana Dort, había acudido a visitar a la familia de ésta al rancho, mediada la tarde, y cuando se despidió, Ana quiso dar un paseo por los alrededores del rancho, y para ello salió en unión de Bud, acompañándole hasta muy cerca de su hacienda.


  Allí se despidieron y la muchacha, poniendo lentamente su caballo al paso, regresó al valle, recreándose en el bello atardecer de aquel día del mes de abril.


  Ana, como Red, amaba la selvatiquez de Arizona que había prendido en su sangre toda la fuerza emotiva y salvaje que poseía.


  A su derecha, la ladera a cuyo pie se asentaba el pueblo, iba adquiriendo matices sombríos y azulados a causa de la retirada del sol que, al lado opuesto, se hundía entre nubes violeta y cárdenas. El pueblo, apiñado, gris, pobre, pero para ella de una poesía encantadora, mostraba sus tejados planos de color pizarroso, y sus pequeñas chimeneas, de algunas de las cuales surgía una tenue columna de humo que quedaba flotando mansa y perezosa, como si careciese de impulso para diluirse en el espacio.


  Más allá, la falda escarpada del monte mostraba aferrados a su declive los pinos y abetos próximos a florecer, mientras por el valle, manchas rojas, de una tonalidad vivísima, señalaban “los pinceles indios”, flor muy abundante en aquellos parajes.


  Contemplando la puesta del sol que reflejaba sus rayos postreros en las dos pequeñas lomas que cerraban la entrada del valle, seguía su paseo lentamente, cuando el galope de un caballo que avanzaba casi en línea recta hacia ella, le obligó a salir de su abstracción para examinar al inoportuno que con su presencia había roto el encanto de aquella maravillosa contemplación.


  La joven reconoció en el jinete a uno de los muchos desconocidos que pululaban en Laguna Roja, y como le molestaba llamar la atención de aquel hatajo de indeseables, picó espuelas al caballo y, torciendo su rumbo, trató de evitar el enfrentarse con el jinete.


  Pero, éste, que debió observar la maniobra, no se avino a verse despreciado de aquel modo y, obligando a su montura a forzar el trote, cuarteó también la ruta para cortar el paso a la joven.


  Esta, dándose cuenta del propósito, quiso dejarle burlado y, acariciando los flancos del caballo, murmuró:


  —¡Vamos “Shasta”, demos una lección de velocidad a ese cuervo que nos ha estropeado el paseo!


  El caballo, como si hubiese entendido a la joven, se lanzó a todo galopar hacia las colinas, pero a pesar de sus excelentes dotes corredores, no pudo distanciarse mucho de su perseguidor que, montando un excelente animal, cuidaba de acortar la distancia obstinadamente.


  Ana, al volver la cabeza y observar que no podía despegarse rápidamente del audaz jinete, se sintió invadida de un extraño temor. Comprendía que las intenciones de su perseguidor no podían ser nobles y temía verse detenida por él a una distancia aún considerable del rancho para poder gritar solicitando ayuda.


  Durante diez minutos, ambos, corrieron casi sin acortar la distancia que les separaba, pero el jinete, terco y obstinado, al observar que la muchacha se le escapaba, pues si conseguía adentrarse en la senda del rancho podía solicitar ayuda, concibió un proyecto maquiavélico. Sin amainar en la carrera descolgó el lazo vaquero que llevaba en la silla y, tomándole con mano firme, se dispuso a enlazar a la joven como a un novillo. Era hombre diestro en su manejo y estaba seguro de que con sólo voltearlo una vez conseguiría detener el trote infernal de aquella muchacha terca y valiente.


  Pero su mala suerte hizo que, en aquel momento, Red, que estaba intranquilo por la ausencia de su hermana a tales horas, abandonase el rancho para ir en su busca y cruzase en tan dramático instante la salida de la senda para salir a campo libre.


  Cuando descubrió la silueta de su hermana galopando raudamente hacia él y al caballo de su misterioso perseguidor, tratando de darle alcance, los rasgos de su rostro adquirieron la dureza del esquisto y deteniendo en seco su montura llevó la mano rápidamente a la pistolera y sacó el revólver.


  El lazo del cazador quiso voltear en aquel momento, pero Red, apretando el gatillo fríamente, disparó.


  El lazo ejecutó una parábola extraña en el vacío al perder la velocidad precisa para cumplir su objeto y, el jinete, como arrancado de la silla, salió violentamente despedido de ella rodando por el césped como un muñeco.


  Ana lanzó un grito agudo y, volviendo la cabeza, observó cómo su enemigo había caído víctima del certero disparo.


  —¡Oh, Red! —sollozó deteniendo el fatigado caballo junto a su hermano—. ¡Qué miedo he pasado!


  —¿Qué ha ocurrido, Ana? Cuéntamelo todo.


  —Nada en concreto, Red, me crucé con ese jinete y de pronto observé su intención de cortarme el paso; entonces, emprendí el trote y él me imitó viniendo a mis alcances. Creí que me iba a detener antes de llegar al rancho.


  Red, con el rostro contraído por la ira, advirtió:


  —Ana, vuelve al rancho y no digas nada a papá de lo sucedido. Le alarmarías y hay que evitarle cualquier emoción. Yo voy a ver quién era ese sujeto.


  Ana, conociendo a su hermano, suplicó:


  —¡Por Dios Red, no te metas en jaleos que puede traer malas consecuencias! Déjale así...


  —No, quiero saber quién es y a qué obedece esto. Vete y no hables de este asunto.
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  La muchacha obedeció la orden y, Red, con el revólver amartillado, se dirigió al cuerpo del caído que en su posición grotesca no daba señales de vida.


  El joven comprendió pronto que no había que preocuparse ya de él y, volviéndole cara al cielo para examinarle, se inclinó.


  No le conocía, señal de que era uno de los muchos forajidos que no pertenecían al pueblo, y, rabioso ante el descubrimiento, tomó una resolución propia de su carácter bravo y decidido.


  Apartó el cadáver escondiéndole tras unas peñas y, montando a caballo, tomó el del caído por las riendas dirigiéndose al pueblo.


  La tarde moría rápidamente y ya las sombras de la noche habían envuelto Laguna Roja.


  En la penumbra distinguió algunas débiles luces que empezaban a parpadear en los vanos de las puertas y ventanas, y, decidido, sin variar su ruta, enfiló la calle principal buscando “La Flor de Arizona”.


  Cuando llegó ante ella se detuvo, trabó el caballo del forajido en el porche, dejó al suyo con las riendas sueltas sobre el cuello y, empuñando sus dos Colts, empujó la puerta y penetró fríamente en el garito.


  En éste se encontraba Sonora conversando con su segundo, mientras el resto de la cuadrilla, o parte de ésta, pues sólo se encontraban reunidos diez hombres más, se entretenían jugando al faro.


  AI ver aparecer a Red con los Colts empuñados y un gesto de fiereza en los ojos, todos se levantaron como impulsados por un resorte, tratando de sacar sus armas, pero Red, incisivo y amenazador, gritó perentoriamente:


  —¡Quietos! ¡Al primero que haga el menor intento de sacar un arma le acribillo a tiros!


  Sonora movió la mano indicando a sus hombres que se contuvieran, y, luego, sonriendo humorísticamente sin alterar un solo músculo de su carota ancha y tosca, preguntó:


  —¿Qué es eso, amigo?... ¿Qué le sucede que viene tan belicoso?


  Red avanzó hacia él apuntándole con sus revólveres sin que el bandido hiciese el menor movimiento de miedo y gritó:


  —¡Oiga, Sonora, le advertí a usted una vez que mientras no se cruzase en mi camino yo no me cruzaría en el suyo, y lo he cumplido, pero usted parece que se complace en que las cosas no continúen así! Vengo a advertirle que no le tengo miedo y que estoy dispuesto a medir mis armas con usted y con toda su cuadrilla sin que me asuste su fama de gunman.


  Sonora arrugó el entrecejo y, molesto por la dureza de las palabras de Red, preguntó:


  —¿Quiere usted explicarme en qué me he cruzado en su camino? Conste que si hago esta pregunta es por curiosidad y no porque me asusten sus fanfarronadas.


  —Ni a mí las suyas, Sonora; si hasta ahora no habían tropezado ustedes en este pueblo con gente que tenga sentido del honor no es culpa mía. Yo no soy así.


  —Déjese de más bravatas y conteste. ¿Qué ha sucedido?


  —He venido a decirle que acabo de dar de baja en el censo de esta población a un miembro de su cuadrilla.


  El más vivo asombro se reflejó en el rostro de los forajidos al oír la afirmación, y, durante un momento, nadie se atrevió a romper el hosco silencio que había seguido a tales palabras, pero una feroz reacción se apoderó de ellos y veinte manos descendieron automáticamente hacia las pistoleras, dispuestas a esgrimir las armas.


  Red, tenso, eligió víctima, y, apuntando a Sonora, gritó:


  —¡Al primer movimiento liquido a vuestro jefe!


  Este, siempre dueño de sus nervios, volvió a hacer señas a sus hombres para que depusiesen su actitud y ordenó:


  —¡He dicho que todo el mundo quieto! Si algo hay que arreglar con este joven lo arreglaré yo.


  Todos, de mala gana, apartaron sus manos de las pistoleras, y Sonora, dirigiéndose a Red, preguntó:


  —¿Quiere usted decirme cómo lo ha hecho y por qué motivo?


  —Por uno muy sencillo. Se ha permitido perseguir a mi hermana tratando de enlazarla como a un novillo y le he metido una bala en el corazón.


  —¿Está usted seguro de que era uno de mis hombres?


  —Si alguien conoce su caballo que salga y lo examine. En la puerta lo tienen.


  Sonora se dirigió a uno de sus hombres ordenando:


  —Jim, sal y mira a ver a quién pertenece ese caballo.


  El bandido abandonó la taberna y, momentos después regresaba afirmando:


  —Es el caballo de Dean.


  Sonora, siempre dueño de sí, exclamó:


  —Bien, joven; me ha privado usted de uno de mis mejores hombres, pero reconozco que la causa ha sido justa bajo su punto de vista. Yo no me meto en la vida particular de cada uno de ellos y les dejo en libertad de que se la jueguen personalmente en asuntos que solamente a ellos incumben. Si trató de atropellar a su hermana, yo, en su caso, hubiese hecho lo mismo y no le censuro, pero sí le voy a recomendar que frene sus nervios para lo sucesivo y no se faje a tiros con todo el mundo, porque mis hombres los necesito para algo más práctico que para que le sirvan a usted de ejercicio de tiro.


  —Eso me tiene sin cuidado, Sonora. Lo mismo que he suprimido a ése, suprimiré a toda la cuadrilla si alguno se atreve a mezclarse en mis negocios u ofende a los míos.


  —Bien, ¿quiere usted que dejemos este asunto tal como está? Nada he tenido que ver en los excesos de Dean y, por lo tanto, no me he cruzado en su camino como usted dice, pero usted sí se está cruzando en el mío y quiero advertirle que ya me está fastidiando tanto sentido de valentía en usted. Yo he tardado muchos años en adquirir fama de valiente jugándome la vida cien veces, y no voy a consentir que usted adquiera ese cartel en unas horas, a mi costa. Doy el asunto por liquidado y hasta le prometo prohibir a mis hombres que se metan con ustedes, pero no abuse de esta bondad mía, porque soy hombre de ventoleras y un día puedo cansarme de convertirme en protector de su vida.


  —Mi vida me la protejo yo o me la juego a un albur. No quiero agradecerle nada.


  —Yo sí, muchacho; tengo que perdonarle una vez la vida para quedar en paz con usted, y, luego, libre de esa deuda, matarle sin preocupación, si usted se empeña en morir tan joven.


  —Yo, como no tengo esa deuda con usted, no tengo por qué hacerle gracia alguna. No soy hombre de pelea en el sentido que usted lo toma, pero sí hombre que no cede el terreno ante nadie por muy matón que sea. Métase esto en la cabeza y métaselo a sus hombres para que no lo olviden. Laguna Roja se puede convertir en un infierno a la menor chispa que salte, y en ese infierno podemos arder todos.


  Sonora, molesto, se levantó de su asiento, y, acercándose a Red, preguntó fríamente:


  —¿Es eso cuánto tenía que decirme?


  —Por ahora sí, por eso me he tomado la molestia de penetrar en este antro y advertirlo de palabra. La próxima vez que me obliguen a volver aquí lo haré sin avisar y disparando tiros.


  —Enhorabuena; ese día será usted recibido con todos los honores artilleros que merece, y, ahora, puesto que no se le ofrece otra cosa, haga el favor de marcharse. Hay quien se está sintiendo nervioso y lamentaría que se produjese una fiesta de fuegos artificiales que en este momento no nos conviene a ninguno.


  Red se encogió de hombros y, volviendo la espalda con desprecio a los forajidos, abandonó la taberna sin mostrar preocupación por lo que pudiera suceder cuando no tuviese bajo la amenaza de sus revólveres a la cuadrilla.


  Ken, rabioso, hizo ademán de levantar el arma, pero Sonora se lo impidió con una mirada terrible.


  —Has hecho mal, jefe—advirtió su segundo—. Ese hombre es muy peligroso y puede darnos algún disgusto serio.


  —Alégrate de que no nos lo haya dado esta noche—afirmó Sonora con voz sorda.


   



  Capítulo VII


   


  UN “SHERIFF” A MEDIDA


   


  La escena de la taberna dejó en el ánimo de Red un regusto acre y doloroso de cosa inconclusa. Sabía que a pesar de la paciencia con que Sonora había escuchado sus bravatas, el asunto no había quedado zanjado, y que cualquier día, un nuevo incidente prendería la chispa que haría arder el polvorín que se cernía sobre Laguna Roja.


  Aunque tanto Ana como él ocultaron a su padre lo sucedido, ambos se mostraban mustios y reservados y la joven había cobrado miedo a salir del rancho, por temor a un nuevo intento de agresión que obligase a su hermano a intervenir otra vez, con grave exposición de su vida.


  Por su parte, Red, sentía que toda su sangre se sublevaba al comprobar que el poblado aceptaba con gesto pasivo aquel estado de cosas que les estaba convirtiendo en una manada de borregos, y, por cariño a aquel pedazo de tierra que le había visto nacer, y por dignidad de hombre libre que no admitía imposiciones violentas de nadie, solamente porque supiesen manejar un arma y se sintiesen poseídos de la Ley del más fuerte, empezó a madurar un plan para poner fin a aquel estado de cosas.


  Si conseguía que tres docenas de hombres dignos y decididos se pusiesen de su lado y se mostrasen dispuestos a dar la batalla a los pistoleros, el mal podía ser atajado, y esto convenía hacerlo antes de que la cuadrilla de Hard regresase al pueblo, pues eliminando primero la de Sonora, les sería más fácil y menos expuesto acabar después aisladamente con la del otro forajido.


  Había que restablecer el imperio de la verdadera Ley en Laguna Roja, y lo primero que se imponía era nombrar un verdadero “sheriff”, valiente y decidido, antes de que los indeseables se decidiesen a nombrar otro Purdy, que, amparado en la protección de sus mentores, ayudase a éstos a oprimirles e incluso maniobrase por su cuenta para medrar, amparado en la ley de los Colts.


  Después de madurar mucho la idea bajó al pueblo y cambió impresiones con algunos elementos sanos de los pocos que aún quedaban. Todos se mostraron conformes en apoyar las ideas de Red, aunque tenían sus dudas en encontrar un hombre lo suficientemente suicida que aceptase el cargo de “sheriff”.


  Pero había que probar suerte y Red se mostró decidido a ello. Sin pensarlo más hizo escribir unos pasquines que colocó en los sitios más visibles del poblado, citando a una reunión de los elementos de éste para discutir y tratar el tema de la elección de “sheriff”.


  La llamada, firmada por el joven valientemente, despertó serios comentarios entre los habitantes de Laguna Roja.


  Mientras unos se mostraban conformes con la idea, otros afirmaban que era una locura pretender llevarla a la práctica, y le pronosticaban al nuevo “sheriff” tantos minutos de vida como empleasen los forajidos en saber su elección. También en el campo de los indeseables hubo sus comentarios sobre el particular, y hubo quien propuso acudir a la reunión a disolverla a tiros antes de que empezase, pero Sonora se mostró partidario de esperar.


  —Dejarles—afirmó—así se convencerán si tienen alguna duda de que aquí no hay nadie con agallas que acepte ese cargo, y cuando se desvanezcan sus esperanzas, les nombraremos uno que les apriete un poco más las espuelas a los flancos para que acusen el dolor.


  Resignándose a no intervenir se mostraron pasivos en el asunto, y la noche que debía celebrarse la reunión en el almacén de Chester, éste se encontraba atestado de hombres ceñudos y hoscos, que habían acudido más por curiosidad que animados de la idea de dar la cara y formar una cruzada contra los indeseables.


  Red, como convocante, ocupaba la presidencia, teniendo a su lado únicamente, a modo de secretario para dar fe del acto, a Bud, que no había querido dejar solo en aquel acto suicida al que no tardando mucho debía ser su cuñado.


  Cuando Red creyó que estaban reunidos todos los que se habían sentido con algún arresto para acudir a la reunión, usó de la palabra en medio de un silencio expectante, y dijo:


  —Mis queridos amigos; me he permitido tomar la iniciativa y convocaros a esta reunión, dolido y asqueado de haber regresado a Laguna Roja y encontrarme con que el pueblo valiente, noble, honrado y viril que me vio nacer, se ha convertido en una ciénaga inmunda, donde sólo impera el vicio, el crimen, la pasividad y la cobardía.


  ”Llevo aquí unos días nada más y no hago más que preguntarme, si realmente esto es un pedazo de la brava Arizona o un vertedero de inmundicias, donde los hombres lucen un revólver al cinto solamente como adorno y no con la virilidad e hidalguía que siempre lo lucieron los hombres de Laguna Roja.


  ”En un lapso de tiempo que, apenas queda espacio para recordarlo, habéis hecho renuncia de todo vuestro historial de gente del Oeste, para dejaros imponer la ley del más fuerte, pero no porque el más fuerte tenga la razón, sino porque posee la audacia, el espíritu del crimen, la rapiña y el saber que su fama de pistoleros empedernidos pesa mucho sobre las conciencias honradas o pusilánimes, para encontrar en vosotros un eco a sus aires de fanfarrones.


  ”Con pena y dolor he observado cómo unos holgazanes, perezosos, amantes del alcohol y enemigos del trabajo, os habéis pasado al enemigo tácitamente, colaborando con esos indeseables de profesión, más o menos abiertamente, y como otros, haciendo renuncia de una herencia de sangre que debéis llevar en las venas hasta la muerte, os encogéis de hombros y aceptáis todo, con tal de no mezclaros en nada, y de que no os mezclen en algo que pueda poner en peligro vuestras vidas o vuestros intereses.


  ”Yo me pregunto si es posible aclimatarse a esta vida, donde el espíritu amplio y libre de nuestros abuelos se ve atropellado por los que haciendo guarida de nuestro noble pueblo, lo emplean para ocultar sus latrocinios. Hay que haber dejado morir en el alma todo lo que lleváis de hijos de Arizona, para aceptar este estado de cosas que os convierte de hombres libres en rebaño de ovejas.


  ”Yo, que no puedo aceptar este estado de cosas sin sentirme humillado de llamarme hijo de Laguna Roja, he creído que aún queda en vosotros un resto de dignidad posible de rebelar contra esta situación vergonzosa y por eso os he convocado para pediros que reaccionéis y hagáis frente con la valentía que siempre fue vuestro lema, a la imposición que se nos hace por estas cuadrillas de pistoleros que, si saben manejar un revólver y hacer frente a la muerte, no por esa ha faltado nunca aquí quien sepa hacer lo propio, pero con más dignidad y amor propio que ellos.


  ”Para un hombre siempre hay otro hombre y para un revólver siempre hay otro. Yo, por mí, os diré que prefiero morir peleando por una causa noble y que mis descendientes se descubran con respeto ante mi tumba, que fallecer en un rincón como un coyote sarnoso y que los míos, un día más o menos lejano, tengan que pronunciar mi nombre con asco y desdén.


  “Creo que en vosotros debe latir el mismo espíritu de raza y por ello os he llamado aquí para deciros simplemente: La Ley debe imperar en Laguna Roja y debe imperar porque la rescataremos nosotros propios. Vamos a intentarlo y a dar la batalla a esos indeseables; les daremos también el derecho a abandonar el pueblo por propia voluntad o a atenerse a las consecuencias, y si quieren pelea, pelea tendrán mientras haya uno solo que se decida a llevar a la cintura un revólver y se crea un hombre para emplearlo.


  ”El cargo de “sheriff” está vacante. El fallecido, hombre sin escrúpulos ni conciencia, murió, no cumpliendo su deber sino por traidor a sus mismos protectores; pues bien: si el que le substituya cae también, al menos caerá con la dignidad del deber cumplido y no despreciado por amigos y enemigos, como murió Purdy.


  ”No quiero haceros el agravio de suponer que todos sois un hatajo de cobardes y que tenéis miedo y esto me lleva a creer que habrá alguno con la dignidad suficiente para hacerse cargo de la estrella de plata, siempre que el resto, como es su deber, se comprometa a ayudarle, a protegerle y a secundar su autoridad formando en derredor de él un grupo compacto y fuerte, que haga ver a los enemigos de la Ley y del orden que no es fácil jugar con hombres de dignidad dispuestos a defenderla.


  "Este es mi modo de pensar y ésta es la idea que me ha guiado a convocaros a esta reunión. Si hay alguien que tenga que oponer algo a mis palabras, que lo haga.”


  Un silencio impresionante, silencio de angustia y de muerte, reinó en el almacén durante algunos minutos. Todos se miraban con una mezcla de vergüenza y de inquietud, pero ninguno se sentía capaz de elevarse sobre su propio miedo y responder virilmente a la invocación de Red.


  Por fin, uno de ellos más decidido, se irguió y carraspeando para que sus palabras adquiriesen una firmeza que no estaba muy seguro de darlas, exclamó:


  —Todo eso está muy bien, Red. Has hablado como un libro y yo tengo que confesar que me siento aludido por tus censuras, como se darán por aludidos todos los presentes, pero tú no te has dado cuenta de lo que propones. Es cierto que somos mayoría, pero... todos tenemos familia, obligaciones, apego a la vida cuando no hay que jugársela por una cosa propia y no colectiva y esto nos ha hecho convertirnos en recentales, porque individualmente no nos creemos con fuerza para hacer cara al peligro y en bloque no estamos seguros de contar con la ayuda del vecino. Yo no me siento tan heroico que me haga cargo de esa estrella que luciría en mi pecho menos que un relámpago; sin embargo, si hay alguno dispuesto a aceptarla, seré uno de los que se agrupen en derredor de él para ayudarle... esto si no me dejan solo.


  Una viva reacción se operó entre los presentes y varias voces, gritaron con violencia:


  —Yo también me pongo de parte del que se haga cargo de esa estrella.


  Red hizo un gesto imperioso y preguntó:


  —Pero ¿quién es el más bravo que la acepte?


  —¿Por qué no te haces tú cargo de ella, Red? Ya que tan osado te manifiestas para traspasar ese peligro a los demás, ¿por qué no das ejemplo y la reclamas para ti? Si así lo haces, yo seré uno de los que peleen a tu lado sin reservas.


  La propuesta fue acogida con un silencio impresionante. Cien pares de ojos se clavaron en el rostro de Red, quien, inquieto y violento, se quedó un momento dudando.


  Por fin se irguió para advertir:


  —No he recabado ese honor para mí porque todos sabéis que estoy de paso en Laguna Roja. He venido sólo para asistir a la boda de mi hermana y después tendré que marchar donde mis obligaciones me reclaman ineludiblemente.


  —¡Oh!... ¡Eso es muy bonito!... Tú te marchas, pero antes nos dejas embarcados en esa chalupa que hace agua... No, Red; tú tienes aquí tantos o más intereses que defender y debes hacerlo. Sería muy cómodo levantar la bandera y marcharte luego a Santa Fe, a enterarte como todo te lo habían dejado liso y llano para tu regreso definitivo.


  Red, azotado por la censura, se irguió y encarándose con el que hablaba, replicó fieramente:


  —Bien, Noad; tú ganas. Has tratado de insultarme vertiendo la insidia de que tengo miedo y voy a probarte que no es así. Acepto la estrella de “sheriff” y renuncio a marchar a Santa Fe hasta que el pueblo quede apaciguado. Pero oye bien esto: en el momento que exista peligro para mí y no te encuentre a mi lado cumpliendo tu palabra, te levantaré la tapa de los sesos de un tiro.


  Una enorme ovación acogió las palabras de Red. Todos habían reaccionado al oírle y se sentían poseídos de una valentía y decisión que ya parecía muerta en sus venas.


  Bud, que había asistido emocionado a la asamblea, se inclinó hacia su futuro cuñado y le dijo a media voz:


  —¡Buena la has hecho, Red!... Me parece que pronto vamos a tener que reposar juntos bajo la misma losa.


  —Te guardarás muy bien de intervenir en este asunto—ordenó ásperamente Red—. Yo nada tengo que perder y tú sí. Este negocio lo tienen que resolver conmigo este hatajo de cobardes que hasta este momento no se han sentido hombres.


  Cuando se hubo calmado un poco el vocerío, Red se impuso advirtiendo:


  —Bien; se va a extender el acta de la elección y la vais a firmar todos, uno por uno. El que sienta escrúpulos, que no firme, pero que se sepa con quién contamos y con quién no. Después, iré a ver al alcalde a que refrende el nombramiento, puesto que ha de llevar la mayoría de votos del pueblo.


  Uno a uno fueron desfilando por la mesa y estampando su firma. Si alguno hubo que sintió miedo, se mostró suficientemente entero para no descubrirlo.


  Cuando el acto iba a terminar, alguien preguntó:


  —Y bien, Red, ¿quién le va a poner ahora el cascabel al gato?


  —¿A qué te refieres?


  —De sobra lo sabes. ¿Quién va a ir a comunicar a Sonora que aquí están estorbando y que estos aires no van a resultar ya muy buenos para su salud?


  Red le contempló burlón y replicó:


  —Puedes ir tú mismo; tu estrella de ayudante mío...


  —¡Y un cuerno que te traspase, Red!... ¿Tú crees que puede un hombre solo acercarse a la guarida de esos forajidos con semejante papeleta? Duraría menos que una torta caliente a la puerta de un colegio.


  —No te preocupes entonces, Buck; iré yo solo.


  —¡No!... Eso, no; sería tanto como tener que costearte el entierro antes de que empezases a actuar. Creo que debemos ir por lo menos treinta o cuarenta bien armados.


  —¿Para que haya tiros antes de tiempo? No. Ese asunto lo resolveré yo solo y si la necesidad impone hacer tronar la “ferretería”, ya os avisaré.


  Red dió por terminada la reunión, y con el acta en el bolsillo, se dirigió directamente a la Alcaldía. Quería dejar refrendado su nombramiento rápidamente para empezar a actuar antes que regresase Hard.


  El alcalde, un hombrecillo ya caduco que había hecho renuncia tácita de su cargo, pues no se sentía con ánimos para peleas, así que supo la comisión que llevaba a Red a su casa afirmó con tristeza:


  —Lo siento, Red. Te aprecio mucho para quererte tan mal... Tú no has debido aceptar esa esquela de defunción y, si quieres, estás aún a tiempo. Puedo rechazar el nombramiento y...


  —No se moleste ni trate de faltar a la Ley, aunque sea en obsequio mío. Aquí tiene usted cien firmas que son suficientes para patentizar la voluntad del pueblo.


  —Bien, hijo; puesto que lo quieres, sea, pero... nunca me perdonaré el haber firmado tu sentencia de muerte.


   



  Capítulo VIII


   


  UN RETO Y UNA PELEA


   


  Red no pudo ocultar a su padre la decisión que se había visto obligado a tomar. No tardando mucho, las voces se correrían por el rancho, pues algunos de sus peones se encontraron presentes en la reunión y prefirió ser él quien diese cuenta al viejo Joe de lo que sucedía.


  El ranchero puso el grito en el cielo y suplicó a su hijo en todos los tonos que no cometiese semejante suicidio, pero Red, enérgico, le refutó preguntando:


  —Dime, papá: ¿si a ti te hubiesen impulsado a aceptar como a mí, serías capaz de pasar por un cobarde renunciando a lucir esa estrella?


  El viejo, comprendiendo la razón que asistía a su hijo, murmuró:


  —No; seguro que no; pero sí puedo asegurar que no hubiese dado pie para que me nombrasen.


  —Había que hacerlo, papá, y tenía que hacerlo alguien con sangre en las venas. No creas que he obrado locamente. Poseía motivos para ello.


  —¿Cuáles?


  —El otro día, un forajido de la cuadrilla de Sonora intentó ultrajar a Ana. Llegué a tiempo para matarle de un tiro y fui a decírselo a Sonora y a su cuadrilla... No sé por qué sería, pero creo que les impresioné demasiado con mi acto de osadía y nadie se atrevió a revolverse contra mí.


  El anciano elevó las manos al cielo con desesperanza y comentó:


  —Ya me figuré esto desde que te vi entrar por esa puerta, Red. Por eso no quise nunca ponerte en antecedentes de lo que sucedía en el pueblo.


  Bud, que había asistido a la discusión sin intervenir, se adelantó para afirmar:


  —Como usted comprenderá, señor Dort, yo no puedo dejar solo a Red. Parece que va a contar con gente que ha reaccionado, pero no me fío mucho. Por lo tanto, desde ahora me convertiré en su sombra y la suerte que él pueda correr será la que yo corra.


  El ranchero suplicó, Ana imploró y Red quiso ordenar, pero Bud se mostró enérgico advirtiendo:


  —No hay nada de qué hablar, Red. Es más... mientras esto no se solucione de una forma o de otra, suspendo la boda... Si caigo, no cometeré la indignidad de dejar a Ana en malas condiciones.


  Aquello colmó la medida del duelo de la joven, pero al fin, comprendiendo la razón, se resignó diciendo:


  —Está bien, Bud. Vosotros ganáis. En el fondo hay un motivo de dignidad y todos debemos llevar en ella nuestra parte. Si a mí me toca perder, lo haré con la resignación que mi origen de mujer del Oeste exige.


  Bud, más tranquilo, se retiró a su rancho y en el de Joe se discutió toda la noche la situación y la mejor forma de salir airosamente de ella.


  Al siguiente día Red, se dirigió a las antiguas oficinas del “sheriff” que habían permanecido cerrabas desde la muerte de Purdy. Cuando se dispuso a entrar, encontró sobre la puerta, clavado y escrito con letra tosca, un cartel que decía así:


   


  ¡NO ENTRAR!


   


  PELIGRO DE MUERTE


   


  Red se quedó dudando sin saber cómo interpretar el cartel. ¿Le advertían que si se posesionaba de las oficinas corría peligro de ser muerto a tiros, o habría alguien emboscado, esperando su llegada para liquidarle prematuramente?


  En cualquier caso, por dignidad, no debía retroceder y empuñando el revólver, se acercó a la puerta, pero en lugar de abrirla de frente se amparó en la jamba y alargando el pie empujó violentamente, abriéndola de par en par. Seis tiros, disparados con pasmosa rapidez, acogieron la acción de Red, el cual, osadamente alargó la mano sin darse a ver y disparó repetidamente, formando abanico dentro del radio de acción que la postura le permitía.


  Un grito ronco le advirtió que había acertado, pero sin fiarse mucho, esperó. Algo tenía que suceder y no podía exponerse a ser víctima de una argucia que le costase la vida.
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  Pero como así no decidía nada, se retiró y tomando una rama que encontró tirada entre el polvo de la calzada, colocó en ella su sombrero y su pañuelo y los asomó por la puerta con rapidez, retirándolos vivamente.


  Pretendía dar con ella la sensación de haberse aventurado a asomarse, provocando el nerviosismo de su enemigo para obligarle a disparar, pero su argucia no surtió efecto alguno, pues un silencio impresionante reinó dentro.


  Desesperado y temiendo hacer el ridículo, decidió jugarse el todo por el todo. De un salto felino alcanzó el vano de la entrada penetrando impetuosamente con el revólver presto a la defensiva.


  A causa de la violencia de la acción, estuvo a punto de caer al suelo al tropezar con un cuerpo atravesado en el estrecho pasillo y entonces comprendió que el gemido agónico que había captado no era una estratagema.


  Más tranquilo, se rehízo y al inclinarse sobre el cuerpo del caído, observó como su mala suerte le había llevado a recibir un balazo en plena cabeza. El emboscado estaba bien muerto y ya no volvería a jugar al escondite de forma tan trágica.


  Tras de reconocer en el muerto a uno de los hombres de la banda de Sonora, sintió como un acceso de rabia invadía todo su ser. No podía dejar sin réplica adecuada la agresión y sé la daría al bandido y a los suyos, aunque este alarde le costase la vida.


  Desclavó el cartel de la puerta y clavándoselo en el pecho del caído, le tomó sobre su hombro y, cruzando varias callejas se dirigió a la calle principal en busca de la taberna “La Flor de Arizona”.


  Esta permanecía cerrada, con el cristal velado por la roja cortinilla que impedía la entrada de los rayos del sol, y tomando el cuerpo del caído, lo colocó apoyado entre la hoja y la jamba, para que guardase el equilibrio.


  Luego, se retiró discretamente y cuando alcanzó la protección de una calle transversal levantó el revólver al aire y disparó.


  Estaba seguro de que el disparo provocaría la alarma entre los forajidos y que éstos se apresurarían a abandonar la taberna para inquirir lo que sucedía fuera.


  En efecto, discretamente oculto tras el esquinazo, observó como el cuerpo del bandido, al abrirse la puerta, caía de bruces sobre los primeros que salían atropelladamente y sonriendo con un humorismo macabro, se alejó prudentemente volviendo a su oficina.


  Los tiros habían sembrado la alarma y ya varios de los habitantes del poblado, armados de rifles y revólveres, acudían en grupos dispuestos a cumplir su promesa de amparar al “sheriff” en la medida de todas sus fuerzas.


  Red, respirando un poco tranquilo al observar la reacción de la gente, hizo entrar en la oficina a un grupo armado y colocándoles estratégicamente tras las ventanas, ordenó:


  —Estad preparados, pero no disparéis hasta que yo dé la orden, si aparecen esos bandidos a vengar la muerte de su compañero.


  Una honda expectación siguió a la orden. Todos estaban convencidos de que las hostilidades se habían roto y de que la batalla no tardaría en dar comienzo.


  En efecto, momentos después, una figura gruesa, hercúlea, maciza, se dibujó en el extremo opuesto de la calle y Red, que vigilaba revólver en mano, no tardó en reconocer a Sonora.


  —¡Nadie dispare! —gritó—. Viene solo y sería una cobardía juntarse tantos para un hombre nada más.


  Sonora, impasible, sin recelo, a pesar de que estaba seguro de que la muerte le acechaba tras los apacibles muros de las oficinas, siguió avanzando y a medida que lo hacía, Red admiró el temple de aquel individuo que demostraba una vez más ser de piedra y acero para el peligro.


  Sonora llegó a seis pasos de las oficinas y levantando la voz, gritó:


  —Oiga, “sheriff”, quiero hablar con usted. Salga sin miedo, porque vengo desarmado.


  Red, que ya lo había descubierto, aunque no se fiaba mucho de las apariencias, pues el bandido podía llevar oculta algún arma en otro sitio poco visible, abandonó la protección de la ventana y salió a la calle.


  Sonora se quedó contemplándole mudamente, con los ojos medio cerrados y luego con suavidad, dijo:


  —Oiga, Red: es usted un hombre admirable y de nervios. De mil, sólo usted era capaz de salvarse de una emboscada como la que le han tendido y le felicito. Me agradan los hombres de temple y siempre he lamentado tener que suprimir alguno de su cuño.


  —No lo demuestra usted, Sonora—advirtió Red irónico.


  —Sí, y por eso he venido a verle, aunque casi estaba seguro de ser recibido con demasiadas salvas de artillería para poder digerirlas de una sentada. Sólo quiero decirle una cosa: me ha dejado usted sin otro hombre, pero no me importa; nada he tenido que ver en esta emboscada y sólo he sabido de ella cuando he descubierto el cadáver de Glen cayendo ante mis propias narices.


  ”Le juro que soy hombre que rinde culto al valor y que jamás hubiese consentido en ello de haberme consultado... Es usted una pieza rara en esta cacería humana y deseo hacerle creer una cosa: me repugnan las emboscadas, pues en una estuve a punto de caer como un conejo sin pena ni gloria. Usted merece una muerte más digna que ésa y le juro que el día que me decida a matarle, y supongo que será muy pronto, lo haré cara a cara y sin ventaja alguna para mí. ¡Eso es todo!


  —Gracias, Sonora; yo le hago la misma promesa y ahora escuche esto. Me han nombrado “sheriff” y con mi nombramiento ha entrado en Laguna Roja la verdadera Ley; no la que ustedes imponen por la razón de la fuerza, sino la que voy a imponer yo por la fuerza de la razón. Me repugna la sangre, pero no la huyo. Aquí están ustedes sobrando, y a partir de este momento les doy veinticuatro horas para que abandonen el pueblo y busquen un lugar más saludable donde conservar su preciosa salud. Si pasado ese tiempo no han desaparecido, iré a echarles a tiros. ¡Eso es todo también!


  Sonora rompió a reír muy divertido y preguntó:


  —¿Con qué fuerza y qué razón pretenderá hacerlo?


  —¡Con ésta, Sonora!


  Y volviendo la cabeza hacia la oficina, gritó:


  —¡Salid, muchachos!


  Una docena de hombre hoscos y nerviosos, con los rifles amartillados, surgieron del interior, alineándose ante la puerta. Sonora les contempló con sus ojos que parecían dormidos y contestó encogiéndose de hombros:


  —Son pocos para mí “sheriff”. Sonora no es hombre a quien se le hace huir con una amenaza ni con cien revólveres. Hay que echarle de verdad a tiros y... ¡también sabe disparar!


  —Bien, no discutamos. Le he advertido y me basta. Tiene todo el día para meditarlo.


  Sonora dió media vuelta y al marchar sacó su reloj, un reloj enorme, pesado, descomunal, y, consultando la hora, dijo:


  —Son las diez y diez de la mañana. A las diez y diez de la del nuevo día, le espero en “La Flor de Arizona” para que intente cumplir su amenaza.


  Y sin medir el peligro que corría volviendo la espalda a sus furiosos enemigos, atravesó la plaza desapareciendo tan lentamente como había entrado.


  Uno de los ayudantes de Red comentó nervioso:


  —¡Qué hombre, Red! ¡No tiene nervios!


  —Tienes razón, James. ¡Qué hombre! ¡Lástima que esa valentía la haya puesto tan sólo al servicio del mal!


  Y sin otro comentario, regresó al interior de la oficina.


  El día transcurrió sin que nada turbase la calma, más aparente que real, que reinó en Laguna Roja.


  Los ayudantes del nuevo “sheriff”, arma al brazo, vigilaban las oficinas para evitar que una agresión en masa pudiese acabar cobardemente con la vida de Red, y los vigilantes se relevaban de común acuerdo según las necesidades de cada uno de ellos.


  Al caer la noche, Red decidió marchar a su rancho. Hasta el siguiente día no expiraba el plazo que había concedido a los forajidos para marcharse y nada tenía que hacer en las oficinas, sino era exponerse a ser víctima de una emboscada.


  Acompañado por parte de sus ayudantes, se dirigió al valle y una hora más tarde Laguna Roja parecía un desierto, pues toda la gente honesta del pueblo se había encerrado en sus casas dispuesta a no dar ocasión a los bandidos para empezar la pelea antes de tenerla bien organizada.


  En la taberna de “La Flor de Arizona” se discutía la orden del nuevo “sheriff”. Sonora había dado cuenta a sus hombres del reto de Red y todos estaban conformes en no ceder ante la exigencia.


  Recibirían dignamente al “sheriff” y a sus ayudantes, y cuando hubiesen dado buena cuenta de ellos, nombrarían uno a su gusto que no se mostrase dispuesto a plantearles problemas de aquella envergadura.


  Era casi media noche, cuando un caballo entró en la calle principal levantando oleadas de polvo a causa de su vivo galopar, se detuvo a la puerta de la taberna, y el jinete, apeándose de un limpio salto, penetró dentro gritando:


  —¡Atención!... Hard está a menos de dos millas del pueblo. Debe haber recibido el recado que le mandaste, pues su cuadrilla viene en son de pelea.


  —¡Magnífico! —afirmó Sonora incorporándose sin prisa—. Creo que debemos salirle al paso para hacerle los honores de la llegada.


  Los bandidos, silenciosos, comprendiendo que se avecinaba una jornada sangrienta en la que sólo debían hablar los Colts, se aprestaron a revisar sus armas y a cargar sus cananas de proyectiles, y cuando revólveres y rifles se encontraron listos, Sonora se dirigió a la salida, ordenando:


  —Montar a caballo y seguirme sin producir escándalo alguno. Tenemos que sorprenderles antes de que se den cuenta de nuestra presencia.


  Precedidos por Sonora dieron la vuelta a la calle y, cortando por varias callejas de la parte Este del poblado, alcanzaron la salida buscando refugio entre un grupo de cedros que se apiñaban a la derecha.


  Desde allí, y a la luz de la luna, se descubría la llanura tapizada de seca hierba, sobre la que los árboles diseminados por ella proyectaban su sombra que se alargaba marcando una raya negra y grotesca.


  Durante un cuarto de hora, los forajidos, tumbados sobre la húmeda tierra, con los rifles asaetando el camino, esperaron tremantes de deseo. Ardían en ansias de acabar con su odioso rival y se prometían no dar cuartel a nadie hasta acabar con el último componente de la cuadrilla.


  Por fin, una masa gris que se movía en silencio avanzando hacia el pueblo, les denunció que Hard se acercaba prudentemente, guiado por el mismo deseo que ellos.


  Cuando Sonora los estimó a tiro seguro, buscó un blanco seguro con el suyo, y ordenó:


  —¡Fuego!... ¡No hay que dejar vivo a nadie!


  Un espantoso ladrar de rifles turbó el augusto silencio que adormecía la llanura, y un coro de gritos, maldiciones, juramentos y relinchos de caballos enardecidos, fue el eco a la agresión.


  Algunos caballos, tocados, se encabritaron lanzando a sus jinetes como peleles por tierra, mientras varios hombres, también tocados, caían por su propio impulso emitiendo sordos lamentos de dolor, mientras el resto, abriéndose en abanico para evitar el fuego en masa, dispararon sus revólveres al azar, sin tiempo aún para localizar a sus agresores.


  Pronto la pelea se generalizó. Hard no era hombre para dejarse abatir por emboscada más o menos, y sus adeptos hechos a la dureza de aquella clase de peleas, sabían cómo batirse para hurtar el cuerpo al blanco y esperar la ocasión de acabar con la vida de su rival.


  La llanura se convirtió en un campo de batalla. Los rifles y revólveres restallaban secos y silbantes, trazando parábolas de fuego entre los árboles, mientras un dantesco galopar de caballos formaba el carrousel en derredor del macizo de cedros, buscando con rabia y heroísmo la masa de enemigos para dar trágica cuenta de ellos.


  Pronto la cuadrilla de Sonora, acosada, se vio en la necesidad de abandonar el refugio para montar a caballo y dar la cara en la pelea, y, poco más tarde, los dos bandos se buscaban con saña y los revólveres mordían las carnes entre un coro demoniaco de voces, insultos, alaridos y rugidos de agonía y de muerte.


  Poco a poco fue remitiendo la pelea. La banda de Hard, con más bajas, debido a la sorpresa, se vio obligada a replegarse hacia el Norte ante el mortífero fuego de sus enemigos, hasta que a la orden de alguien que les mandaba, decidieron volver grupas y retirarse, dejando sobre el campo un buen número de bajas.


  Ken, que llevaba el brazo izquierdo colgando a consecuencia de un balazo que había recibido en el hombro, se acercó a Sonora con la faz lívida por la rabia y el dolor y preguntó con voz ronca:


  —¿Les seguimos, jefe?


  Sonora, sereno, tranquilo, con la cara negra por el humo de la pólvora, pero sin que un solo músculo de su rostro se hubiese alterado, replicó:


  —No, por esta noche. Podía ser una estratagema para tendernos una emboscada y no quiero pelear donde él pretenda sino dónde yo elija. Recontar los caídos a ver que bajas tenemos; presumo que no hemos salido muy bien librados.
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  —Peor han salido ellos, jefe; deben haber caído la mitad.


  —Eso no nos devuelve a los nuestros y el momento no es para pelear diezmados. Veamos cómo está el campo.


  A la luz de la luna empezaron a requisar el perímetro de la lucha. Caballos agonizantes, hombres con la cabeza deshecha o el pecho taladrado por el plomo, se retorcían de dolor o hacían cara a la luna con sus vidriados ojos clavados en su azulenco disco, mientras otros, sentados sobre la hierba, procedían a restañar sus heridas o a taponarlas como mejor les era dado, sin que de sus bocas contraídas por el dolor se escapase un grito de debilidad.


  Ken, con el revólver en la mano derecha y balanceando el brazo roto, iba pasando revista a los caídos. Por dos veces se detuvo al pie de dos cuerpos para levantar el revólver y dispararlo fríamente en un último tiro de gracia, mientras dos enemigos aún con vida, se desplomaban para siempre, clavando en el fiero forajido sus ojos preñados de un odio infinito.


  Cuando terminó la requisa, Ken, advirtió:


  —Tenemos seis hombres muertos y tres heridos graves. De Hard han caído doce.


  —Bien, la cosa es seria—apuntó Sonora—nos quedan doce hombres nada más... Bueno, que recojan los heridos y los trasladen al pueblo para curarlos. Los demás que se queden conmigo.


  —¿Qué pretendes, Sonora? —preguntó Ken intrigado.


  —Hacer las cosas con lógica, Ken. Si volvemos al pueblo, mañana tendremos que entablar combate con el “sheriff” y sus hombres que serán muchos más, y a eso podemos añadir el peligro de que Hard, rehecho, regrese y sea un enemigo a añadir. No podemos dar la batalla al “sheriff” mientras no dispongamos de gente suficiente para ello y, sobre todo, mientras no hayamos dado fin de Hard.


  —¡Eso no puede ser! —rugió Ken—. ¡Lo tomarán como una cobardía!


  —Que lo tomen como quieran. La opinión ajena me importa poco, soy yo el que pelea y se expone y debo elegir el lugar y el enemigo, no ellos. Haz lo que te ordeno, y si te sientes tan suicida que no quieres ver caer el sol mañana reúne a los que quieran seguirte y quédate en el pueblo.


  El forajido, obedeciendo de mala gana, dio orden de llevarse a los tres heridos al pueblo y de que regresasen los portadores una vez que los dejasen bien atendidos.


  —¿Tú no te quedas allí? —preguntó Sonora indicando su brazo roto.


  —No, seguiré tu suerte. Haré que me aten a él dos pedazos de tabla y ya curará si quiere y si no...


  Sonora no dijo nada, pero lanzó una mirada de agradecimiento a aquel hombre terrible pero fiel, que siempre le había demostrado un cariño excepcional.


  Luego, señalando los cadáveres de los caídos, agregó:


  —Di que caven una fosa y los entierren. Un día u otro todos seguiremos su camino y lo menos podemos pedir a nuestros amigos es que nos cubran con un poco de tierra.


  —¿También a estos coyotes? —preguntó Ken señalando los cuerpos de sus enemigos.


  —¡Oh!... Esos no me importan; enterradlos o regaládselos al “sheriff” para que le vayan indicando el fin que también a él le espera.


  Ken, con una sonrisa sardónica en los labios, ordenó enterrar sus muertos, y, luego, llamando aparte a varios de sus hombres, les dijo algo al oído.


  Estos asintieron, y tomando los cadáveres de los caídos, se alejaron con ellos camino del pueblo.


  Ken, regresando al lado de Sonora, preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora, jefe?


  —Vamos a establecer el campamento por esta noche en la barranca de la loma amarilla, y mañana haremos una exploración hacia el Norte. Me figuro dónde se ha retirado Hard a rumiar su fracaso, y si así es, estoy decidido a darle allí mismo la batalla hasta exterminarlo.


  Ken ordenó a sus hombres que se retirasen a la barranca, y siguiendo a Sonora, se encaminó hacia el sitio elegido.


   


  * * *


   


  Cuando a la mañana siguiente Red abandonó el rancho y se dirigió a la oficina se vio sorprendido por un cuadro macabro que le cerraba el paso a la entrada de la calle Principal.


  Una docena de cadáveres, apoyados grotescamente en las esquinas o en los quicios de las puertas, aparecían cara al sol, con sus lívidas facciones donde la muerte dejara aún impresa la rabia y el odio. Todos, como muñecos desfondados, parecían formar una guardia de honor a ambos lados de la calle, y Red, comprendiendo el significado de aquella macabra guardia, apretó los dientes con ira.


  Se hacía idea de lo que había sucedido, y, aunque le alegraba saber que aquellos individuos jamás volverían a ser un peligro para la humanidad honrada, se sentía poseído de una gran ira al ponderar que hubiese gente tan salvajemente libre que se sintiese con autonomía para disponer de la vida ajena, sin dar cuenta de sus actos a quien tenía la autoridad suprema para castigar en justicia.


  En aquello veía la mano de Sonora como un aviso mudo de lo que sería capaz de hacer con él y los suyos, pero esto no le impresionó mucho; había hecho por adelantado el sacrificio de su vida en aras de la Ley y la sacrificaría si era preciso por imponerla de una vez y para siempre.


  Cuando llegó a la oficina encontró, frente a ella, un nutrido grupo de ayudantes suyos armados de rifles. Todos esperaban con ansia su regreso, y, cuando le vieron, se apresuraron a darle cuenta de la batalla que se había desarrollado la noche anterior a la salida del pueblo.


  —Bien—advirtió Red—, supongo que Sonora también habrá pagado su tributo a la muerte y que su cuadrilla no habrá salido mejor librada. Esto será un beneficio porque así tendremos enfrente menos enemigos... Son las diez menos cuarto, vamos en su busca.


  Pero, cuando armados de valor y decisión llegaron a “La Flor de Arizona”, se encontraron el establecimiento vacío.


  Sonora y los suyos habían abandonado el pueblo sin aceptar el reto del “sheriff”.


   


  Capítulo IX


   


  UNA NOCHE TRÁGICA


   


  Hard, batido por la sorpresa que le había preparado su enemigo, se retiró con su gente a un par de millas de Laguna Roja.


  El bandido no se había retirado simplemente por miedo, sino porque le preocupaba algo más importante que dar la batalla decisiva a su rival.


  En su última excursión al otro lado de la divisoria, había dado un golpe poco fructífero en un rancho de uno de los primeros pueblos de Utah. Según confidencias recibidas por el bandido, el ranchero se disponía a hacer bajar hasta el Colorado una manada de reses, compuesta por unas quinientas cabezas, y Hard, decidió apropiárselas en el trayecto.


  Pero el confidente tomó mal los informes, y cuando Hard salió al cañón, por donde debía cruzar el hatajo, ya éste había pasado por él treinta y dos horas antes y se encontraba a salvo de la rapiña del forajido.


  Hard, furioso, concibió el plan de asaltar el rancho, y, aunque no encontró en él nada digno de sus ansias de botín, si halló algo que podía compensarle de la pérdida y fue la hija del colono, una preciosa joven, de dieciocho años, linda como una puesta de sol en las cresterías de la sierra.


  La cuadrilla, después de una breve lucha con la gente del rancho, muy poca, pues casi toda había partido con el hatajo, decidió raptar a la muchacha dejando una nota para su padre. En ella le decía, que si ansiaba rescatar a su hija le enviase un propio a la salida del senderó de Kayenta, señalando lugar y día para entregársela, a cambio de diez mil dólares, bien entendido que si no recibía contestación afirmativa en un plazo de quince días, mataría a la muchacha y le enviaría su cuerpo para convencerle de que su amenaza no era vana.


  En la expedición venía la infeliz raptada, y Hard, temiendo que fuese víctima de un tiro o que cayese en manos de su rival, prefirió retirarse de la lucha al observar que ésta no se mostraba muy clara, jurándose volver en busca de Sonora cuando hubiese liquidado aquel asunto y se viese libre de tal estorbo.


  Por esta causa, dió orden rabiosamente a su gente para que se retirase por un atajo que conducía a la cúspide de un montículo, donde los restos casi derruidos de una antigua construcción que en tiempos de la dominación española fue asilo de un misionero, le brindarían seguro asilo, ya que la posición de las ruinas permitía defenderla con ventaja.


  Allí esperaría la llegada del mandadero, y cuando se hubiese verificado el canje, dedicaría todo su esfuerzo y su tesón a aniquilar a Sonora y su cuadrilla.


  Este, por su parte, pernoctó la noche de la batalla en el cañón de la loma amarilla, donde también podía organizarse una defensa cerrada, pues la entrada era muy angosta y el asalto no resultaría tarea fácil.


  Al día siguiente los forajidos celebraron consejo. Debían tomar alguna iniciativa, pues la estancia allí no resultaba muy agradable por encontrarse a la intemperie y por falta de alimentos.


  Ken, impetuoso, destacó a la noche siguiente un par de individuos que penetrasen en el pueblo y se llegasen a la taberna en busca de vituallas, y los comisionados pudieron cumplir su cometido no sin grave exposición, pues en el poblado se había montado una severa vigilancia por temor a que Sonora o su rival cayesen de improviso sobre el pueblo, dispuestos a vengar su afrenta.


  Sonora no se preocupó del “sheriff”. Sabía que éste se conformaba con no verles aparecer por el pueblo, pero en cambio, le inquietaba mucho lo que su enemigo pudiera intentar, pues le conocía muy bien para estar seguro de que no admitiría mansamente su vergonzosa derrota.


  Destacó a varios de sus hombres para que hiciesen descubiertas en derredor del radio de acción de las posiciones de Hard y esperó paciente a que se le presentase la ocasión propicia para batirle, y, luego, revolverse contra aquel obstinado y bravo “sheriff” que se había atrevido a hacerle cara sin miedo.


  La tercera noche, cuando ya los hombres de Sonora murmuraban de la actitud de éste y empezaban a sentir en sus venas el fuego de la rebeldía, uno de los destacados regresó, conduciendo atravesado sobre un caballo a un individuo, que por el atuendo demostraba ser un “cowboy”, aunque no de Laguna Roja, pues los bandidos conocían harto sobradamente a todos los habitantes del poblado.


  —¿Qué diablos traes aquí? —preguntó Sonora al reconocer al preso.


   


  [image: Image]


   


  —Óigale, patrón—aseguró el forajido—trae una bonita historia que contarle. Por eso le he apresado en lugar de colgarle lindamente de un árbol.


  Sonora, intrigado, ordenó desatar al preso, y luego le preguntó ásperamente:


  —¡Habla!... ¿Qué viento te trae por aquí?


  El vaquero, mirándole torvamente, replicó:


  —¿Es usted el llamado Hard?


  Sonora entornó los ojos, contestando con gesto despectivo:


  —¿Qué diablos te importa a ti eso?... Te he ordenado hablar y basta.


  —Y yo no hablaré si no es ante quien busco. Tengo una misión urgente que cumplir junto a él y sólo a Hard debo darle cuenta de ella.


  —¿Y bien?... ¿Y si yo fuera el que buscas?


  —Demuéstremelo.


  —¿Cómo, si no me conoces?


  —Dígame qué sucedió hace noches en el rancho “Tres estrellas” de Stonebridge y quién falta en él.


  Sonora, no pudiendo responder a la pregunta, se sintió furioso ante la obstinación del preso y, señalando un alto roble que crecía frente a él, repuso:


  —Mira, muchacho, lo mejor es que hables sin importarte mucho si soy o no soy Hard. Ten presente que, si no hablas, ese roble te está esperando para que bailes un rato en él con la lengua fuera y que es mejor desatarla por propia voluntad que obligado de esa manera. Elige.


  Como el “cowboy” se mostrase fieramente hosco y callado, Sonora hizo una seña y dos de sus hombres se lanzaron sobre él levantándole en vilo y pasándole una cuerda por el cuello.


  El infeliz, seguro de que cumplirían su amenaza, se revolvió gritando:


  —¡Hablaré, maldita sea su estampa! ¡Tan bandido es usted como ese Hard que el infierno se trague!


  —Bien, muchacho, te doy libertad para que opines como quieras de mí, pero habla y ten en cuenta una cosa; como trates de engañarme más te valiera no hablar.


  El vaquero, rabioso, replicó:


  —Es igual; creo que para maldita la cosa le va a servir el encargo que traigo y, en cambio, es fácil que su intervención le cueste la vida a una persona inocente.


  Como Sonora le mirase sin comprender, el preso extrajo del interior de su pecho una misiva y, entregándosela, dijo:


  —Tome, lea y entérese.


  Sonora tomó el papel que decía escuetamente:


   


  “Estoy dispuesto a entregar los diez mil dólares exigidos a cambio de la devolución de mi hija Fay. Pasado mañana, a las diez de la noche, estaré con dicha cantidad en la raya de la divisoria donde empieza la senda de Kayenta. Puedo jurar que estaré solo, pues la vida de mi hija me interesa más que la de usted, pero si tiene dudas, mande a alguien por delante, y luego que tenga el dinero, devuélvame a mi hija.


  Rex Hamilton."


   


  Sonora, después de leer el mensaje, preguntó:


  —¿Quién es Rex Hamilton?


  —Mi patrón. Tiene un rancho en Stonebridge que fue asaltado hace noches por un bandido llamado Hard, el cual dejó una nota reclamado diez mil dólares por el rescate de mi ama, amenazando con matarla si no se aceptaba su petición en el plazo de quince días. Por eso le digo que a usted no le interesa esa carta y en cambio para mi amo es cuestión de vida o muerte.


  —¿Quién te dice a ti que esa carta no me interesa?


  —Si no es usted Hard, maldito si lo comprendo.


  —Pues lo vas a comprender, muchacho. Yo no soy Hard, pero te voy a dar un encargo para tu patrón: dile que, pasado mañana, por la noche, estaré en el lugar de la cita para entregarle a su hija y recibir los diez mil dólares del rescate.


  —¿Usted? —preguntó incrédulo el “cowboy”.


  —Sí, y para que no tenga duda alguna, adviértele que te lo ha dicho Sonora, “El tigre de Laguna Roja”.


  —¿Usted, Sonora? —preguntó el vaquero asombrado.


  —Yo, muchacho; has tenido el honor de conocerme, y, además, en un momento de muy buen humor, por esto te va a valer para salvar el pellejo. Ahora uno de mis hombres te acompañará al sitio donde te encontró, y, con toda velocidad que posea tu caballo, volverás a tu rancho, bien entendido que, si se te ocurre cambiar el rumbo y regresar en busca de Hard, te dejarán clavado a un árbol sin más contemplaciones. Hard no tiene nada qué hacer en este asunto porque la muchacha se la voy a robar yo esta noche y con ella el botín que pensaba obtener. ¡De algo han de servir los amigos!


  Y riendo siniestramente, hizo una seña, indicando que ya se podían llevar al prisionero.


  Este, impresionado por las palabras del forajido, no se hizo repetir la orden, y, montando en su caballo, siguió al guía hasta el lugar donde fuera detenido, para desde allí emprender el trote e ir a dar cuenta al ranchero de sus aventuras en el camino de Laguna Roja.


  Cuando Sonora se vio libre de su presencia llamó a Ken y preguntó:


  —¿Cómo va ese brazo, Ken?


  —No lo sé, pero me duele como si ese coyote de Hard me estuviese clavando los cuernos en él. Creo que no se me curará hasta que lo lave con su maldita sangre.


  —Pues si crees que ese puede ser el remedio, prepárate que vas a tener la oportunidad de curártelo muy pronto.


  —¿Cuál es tu plan, jefe?


  —Hay diez mil dólares a ganar de aquí a dos noches y nos los da ganados Hard. Para ello, sólo tenemos que robarle una preciosa muchacha que se ha traído de Utah y por la que le ofrecen esa bonita cantidad.


  —Por mi parte estoy dispuesto a darle la batalla sin necesidad de ganancia alguna. Tengo que cobrarme el tiro que me dieron y con eso me conformo.


  —Bien, pero si además le pones un parche de mil dólares encima, el remedio será más eficaz.


  Ken rio la broma a pesar del dolor que atenazaba su brazo y preguntó;


  —¿Tienes que darme alguna orden?


  —Sí, prepara todo para medianoche. Cuando esta llegue, aprovecharemos la poca luna para asaltar esas condenadas ruinas donde estará emboscado, pero hay que hacerlo de forma que no se dé cuenta de que el principal motivo de atacarle es su prisionera, para ello, vosotros os desplegaréis frente a la loma por la parte Sur y procuraréis atraeros al enemigo hacia allí, mientras yo voy a procurar escalar el farallón para penetrar por la espalda y arrebatarle su presa.


  —Eso es muy expuesto, Sonora. El farallón cae casi a pico y cualquier fallo...


  —Lo sé, pero el botín bien lo merece. De no acabar con todos no hay otra forma de hacerse con la muchacha y si se viese perdido, sería capaz de matarla antes que dejarla en nuestras manos, y con ella el botín. No hay otra solución y debo intentarlo.


  —Pero, aunque logres escalar el farallón y te apropies la chica, ¿cómo diablos vas a salir de allí con el tiroteo de mil diablos que se armará?


  —Tengo que arriesgarme. Saltaré sobre el primer caballo que encuentre y me lanzaré ladera abajo como un torbellino. Advierte a mis hombres que en el momento que lo intente lanzaré mi grito de guerra. Entonces, se dedicarán a contener a los secuaces de Hard dejándome el centro de la senda libre para galopar; que no disparen por él que ya tendré bastante con lo que disparen nuestros enemigos.


  —Creo que te vas a jugar la vida a una carta segura.


  —Te estás volviendo algo cobarde, Ken, y eso es una mala papeleta para suplirme a mí.


  Ken, rabioso ante la afrenta, rugió:


  —¡Por los cuernos de una vaca! No digas eso, ni en broma, o te pegaré un tiro para ser yo el que con brazo roto me traiga a la muchacha abriéndome paso a tiros entre esos coyotes.


  Sonora le dió una palmada en el hombro, afirmando:


  —No te encrespes, Ken, que todo fue una broma. Si todos mis hombres se llamasen Ken, con sólo la docena que me queda me hacía gobernador de Arizona. Anda y dedícate a preparar todo cuidadosamente.


  Ken, satisfecho de las últimas palabras de su jefe, se perdió entre las sombras del cañón y, acercándose a las hogueras donde los forajidos entretenían la desesperante inercia jugando a los dados, ordenó:


  —¡Arriba, gandules! Hard nos espera para regalarnos diez mil dólares que tiene en sus manos.


  Los bandidos, espoleados por la maravillosa oferta, se levantaron tumultuosamente, y sin recordar ya el peligro que horas atrás habían corrido, se aprestaron a una nueva lucha en la que la muerte iba a recordarles una vez más, en un juego constante al que ya se habían acostumbrado.


  Pronto, el campamento entero estuvo en condiciones de desplazarse hacia el lugar de la lucha. El dinero, imán poderoso que atraía sus almas, aferrándolas a aquella vida de terror y de desolación, había operado en ellos el milagro de la reacción y todos se sentían con ánimos para asaltar el refugio del enemigo y barrer sus cenizas si se oponía a sus deseos.


  Sonora tuvo que frenarles para calmar su impaciencia. Había elegido el momento que estimaba más oportuno y no consentía que nadie variase sus proyectos.


  Por fin, cuando calculó que la media noche estaba bien vencida, montó a caballo, y, haciendo una seña a sus hombres, éstos, en fila india, con los labios apretados y los ojos clavados en la llanura, abandonaron la barranca para dirigirse a las posiciones enemigas.


  Tiesos, tensos, erguidos, con las manos apretadas al rifle y la vista asaetando el horizonte, avanzaban serenos, como si en lugar de ir a una lucha feroz y desesperada se dirigiesen a un rodeo.


  Atravesando la llanura, en una extensión de una milla, el terreno empezaba a estrecharse entre pequeñas colinas, hasta que éstas, uniéndose paulatinamente, formaban una alta planicie cortada por un ancho sendero.


  Adentrándose por él, caminaron con precaución. Hard no viviría muy confiado y podía tener espías que le advirtiesen de un posible movimiento de sus enemigos.


  Sonora detuvo su cuadrilla, dando orden de que se desplazasen dos miembros de ella sigilosamente para explorar el terreno y no ser víctimas de una emboscada.


  Los vigías se deslizaron como sombras fuera del sendero, pegándose a las faldas de los montículos que se abrían en herradura, y al cabo de media hora regresaron.


  —Nada por aquí, jefe—aseguró uno—. Sin embargo, en la subida a la colina donde se asientan las ruinas, debe haber espías.


  —Es de suponer, pero no nos lo van a dar todo liso. Quedaros aquí y esperar media hora. Cuando pase ese tiempo, acercaros todo lo sigilosamente que podáis e intentar asaltar la colina. Podáis o no, no os retiréis de la lucha hasta que yo dé señales de vida, pues si flaqueáis, me dejaréis en manos de Hard y su cuadrilla sin defensa posible.


  Ken se adelantó afirmando:


  —Vete tranquilo, Sonora. Estos pelearán hasta dejar la última gota de sangre en la lucha, o tendrán que habérselas con mi revólver.


  Sonora, tranquilo, pues conocía sobradamente a su segundo y tenía fe en su lealtad y valor, desmontó del caballo, y entregándoselo para que lo escondiese en sitio seguro, se pegó a la ladera de su izquierda, y, amparado con la espesa sombra que ésta proyectaba, dió la vuelta a la herradura para buscar en su parte trasera la colina donde Hard tenía establecido su campamento.


  La colina, como un hito al fondo de la pequeña llanura, presentaba una configuración magnífica para sus ocupantes.


  De una altura que se aproximaría a los veinte metros, su frente se mostraba en declive algo violento, pero cortado por una rampa escalonada que permitía a los caballos la escalada, mientras que por su parte trasera se elevaba recta y árida, aunque sus paredes, por efecto de erosiones ignoradas, mostraba concavidades que la taladraban a trechos.


  Algunos pinos raquíticos crecían terriblemente inclinados en la escarpada, pero su configuración la hacía casi inaccesible por aquel sitio.


  En lo alto, mirando a la explanada, se erguían aún poderosas las ruinas de la misión, construida con ladrillo rojo y piedra de esquisto.


  Sonora, arrastrándose por la hierba gris, al cruzar los sitios más descubiertos, logró alcanzar la parte posterior de la colina, y, cuando se creyó a salvo de toda mirada peligrosa, se acercó al farallón examinándole atentamente a la clara luz de la luna.


  La empresa era arriesgada pero no muy nueva para él. Varias veces, había estudiado la posición de aquella fortaleza natural ponderando sus pros y sus contras y se había dicho que, aunque segura, no era completamente inexpugnable a causa de las concavidades y depresiones que presentaba la pared, pudiendo ayudar mucho para su escaladura los pinos y arbustos salvajes que crecían en las grietas.


  Con agilidad felina, a pesar de su humanidad de toro, empezó a tantear la subida. Sus pies, recios pero flexibles, se afianzaban siempre sobre seguro, mientras sus manos duras, callosas, fuertes como tenazas, buscaban antes él resquicio propicio, la raíz poderosa, o el arbusto firme que le permitían hacer hincapié y sostenerse hasta encontrar otro apoyo superior y poder dejar el primero.


  Así, a pulso, sudando como un condenado a causa del ejercicio violento que estaba llevando a cabo, fue ganando altura sin más inquietud que la de tener en cuenta el tiempo que estaba empleando en la peligrosa ascensión, pues temía haber calculado mal la hora y que el asalto diese comienzo mucho antes de que él se encontrase en condiciones de ganar la cumbre y asaltar las ruinas por la espalda.


  Cuando se hallaba a unos cinco metros del borde superior, dos secas detonaciones vibraron en la soledad de la noche, e inmediatamente, numerosos disparos de réplica anunciaron a Sonora que la batalla decisiva había dado comienzo.


  Pronto llegaron a sus oídos voces irritadas y roncas, patear y relinchar de caballos, órdenes imperativas y maldiciones horribles, mientras el ladrar de los rifles y revólveres se duplicaba y la meseta parecía una fortaleza vomitando plomo desde las alturas.


  El forajido, inquieto, duplicó sus esfuerzos, y, por fin, asentó sus férreas manos en la cornisa, preguntándose qué le esperaría al asomar la cabeza por su reborde.


  Con infinitas precauciones se elevó a pulso, echando un vistazo rápido, para volver a esconderse antes de tomar una determinación.


  Lo que vio fue bastante para tranquilizarle. A unos diez metros de la cornisa, se erguían las ruinas bañadas fantasmalmente en azulada luz de luna, y más lejos, el grupo de forajidos a las órdenes de Hard, disparaba trágicamente, tratando de barrer la ladera ante el temor de que los hombres de Sonora pudiesen alcanzar la altura conquistando la empinada senda.


  Seguro de sí mismo realizó un poderoso esfuerzo, y, asomando medio cuerpo sobre la cornisa, logró elevar un pie y con él afianzarse para por fin verse a seguro en lo alto de la planicie.


  Pegado al esquisto, como un lagarto, con la mano tensa sobre su peligroso Colt, esperó conteniendo el aliento, pero nadie debió darse cuenta de su presencia, porque los tiros se oían más hacia la bajada de la pendiente, señal de que la cuadrilla de Hard intentaba el descenso para barrer a sus enemigos.


  Esto le inquietó bastante. Si Hard se decidía a abandonar su feudo era señal de que llevaba la mejor parte en la pelea, y si esto resultaba como lo suponía, se iba a ver sin hombres para dar la batalla decisiva a su enemigo.


  Dejando para momento más oportuno reflexionar sobre estas trágicas posibilidades avanzó arrastrándose hasta alcanzar las ruinas. Estas, aparecían obscuras, pero la luna prestaba suficiente luz para que el bandido pudiese moverse con soltura.


  Lo primero que alcanzó fue un deteriorado y antiguo patio. Una ancha puerta condenada, de media altura para abajo, con tablones mal unidos, impedía que media docena de caballos que piafaban inquietos en él pudiesen escapar y despeñarse por la escarpada.


  Sonora se deslizó entre dos tablones mal unidos, y penetrando en el patio, se encontraba el famoso pinto de Hard, uno de los cuadrúpedos más veloces y corredores de Arizona, y Sonora, sonriendo con humorismo, se dirigió a él acariciándole. Luego, le tomó por las bridas, y llevándole hasta la puerta contraria, cuya salida daba al descampado, lo ató ligeramente al muro reteniéndole a su disposición.


  Con aquello se había cubierto la retirada. Ahora, sólo le faltaba localizar a la muchacha.


  Después de una breve duda decidió volver hacia la parte trasera de la misión. Si exploraba ésta por el frente corría el peligro de que si quedaba alguien en las ruinas estuviese pendiente de lo que sucedía en el frente, y, por lo tanto, con los ojos clavados en aquella parte de la meseta.


  Las ruinas apenas si mostraban un departamento a cubierto de las aguas o del aire. Con los vanos de las ventanas destrozados, con las puertas mal cubiertas con tablones unidos, todas las estancias eran fáciles de asaltar sin resistencia, y Sonora, inclinado para no darse a ver al cruzar los huecos, iba buscando alguno que le descubriese el encierro de la raptada.
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  Por fin, encontró una ventana tapiada con tablones para evitar la entrada del aire, e irguiéndose, atisbo por entre las junturas.


  En el interior, una habitación pequeña, con una colchoneta de maíz y dos toscos bancos, descubrió una silueta femenina que, recostada en uno de los asientos, con las manos y los pies trabados, tenía la cabeza vuelta hacia la puerta, en tanto que sus ojos grandes y azules retrataban el espanto y la angustia.


  Junto a ella, pero asomado al vano de la puerta, descubrió otra silueta; ésta era la de uno de los hombres de Hard que había quedado vigilando a la muchacha. El bandido tenía un revólver amartillado y, de vez en vez, lanzaba una rápida y amenazadora mirada a la muchacha.


  Sonora examinó la estancia antes de tomar una determinación. No podía penetrar por el hueco donde estaba porque los tablones se lo impedían, y disparar a través de las estrechas ranuras era exponerse a fallar el disparo y que el guardián liquidase a la muchacha si tenía orden de hacerlo al verla en peligro. Por ello, renunció a esta idea, y concibiendo otra más arriesgada, pero la única que se le ocurría, dió la vuelta a las ruinas y alcanzó de nuevo el frente por el lado contrario.


  Pegado a la pared avanzó como un tigre, temiendo ser descubierto a cada paso, pero por suerte, logró llegar hasta un vano de puerta, a unos metros de la entrada, a la estancia donde se encontraba la muchacha.


  Amparado en el batiente recogió una piedra y la lanzó contra la entrada. El ruido que produjo al chocar contra el quicio obligó al forajido a dejar ver su busto para inquirir a derecha e izquierda con inquietud la causa de aquel impacto.


  Esta curiosidad le perdió. Sonora bajó el percusor de su revólver, y el bandido, alcanzado en un costado, emitió un rugido sordo y cayó de espaldas, casi obstruyendo la puerta. Sonora, de un salto felino, alcanzó la entrada, y, dirigiéndose al banco donde permanecía estática y aterrorizada la hija del ranchero, sacó su navaja, y, al tiempo que intentaba cortar las ligaduras, bramó:


  —¡Si aprecia usted en algo la vida no abra la boca!


  Ella, incapaz de articular un solo gemido, cerró los ojos y le dejó hacer.


  El bandido, tomó el débil cuerpo de la joven entre sus hercúleos brazos, y sacándola fuera de la estancia, se dirigió como una flecha al caballo de Hard.


  Luego, ayudó a la joven a subir a él, advirtiendo:


  —Téngase firme e incline su cabeza sobre la del caballo sin levantarla para nada. Vamos a cruzar un infierno de plomo, y, aunque no le respondo que salgamos con vida ni usted ni yo, es la única posibilidad que le brindo de poder regresar con su padre sana y salva. Tome, tápese con esa manta y no sienta curiosidad de ver nada.


  Le arrojó una manta que encontró en un rincón del patio, y saltando a la grupa del caballo, trató de cubrir con su cuerpo el de la joven lo mejor que pudo y empuñó los revólveres.


  La muchacha, obedeciendo la orden recibida, se pegó al cuello del caballo cubierta con la manta, mientras sus brazos, trémulos y desfallecidos, procuraban abrazarse al caballo para no caer.


  Sonora, con la mirada flameante, dispuesto a jugarse en aquella acción atrevida cuanto tenía que perder, picó espuelas al caballo y lo lanzó a la planicie para alcanzar la ladera y desbocarse por ella como un aborto del infierno, vomitando balas a su paso.


  Pero en el momento que cruzaba, el forajido a quien abatiera tan astutamente, se incorporó en tierra, y, reuniendo sus últimas fuerzas, aferró el revólver y disparó.


  Sus balas, mal dirigidas, no dieron en el blanco, pero sembraron la alarma entre los bandidos que peleaban en la parte superior de la ladera.


  Al oír los disparos, se volvieron inquietos en el momento en que Sonora, como un huracán, lanzaba el bravo caballo por la pendiente, dispuesto a abrirse paso entre los que la defendían.


  —¡Ujujuy!... ¡Ujujuy! —gritó con voz estentórea para dar la señal convenida a sus hombres.


  Y como una centella, empezó a descender disparando sus mortíferas armas, que empezaron a sembrar la confusión y el espanto entre los sorprendidos enemigos.


  Los dos más próximos, cayeron abatidos por dos tiros certeros, mientras un tercero que trató de interponerse entre el caballo, saltó arrollado por éste, rodando como una trágica pelota entre las asustadas patas de la montura.


  Un vendaval de plomo fue acogiendo su paso a medida que ganaba terreno hacia la hondonada, y, aunque milagrosamente ningún disparo le alcanzó, el caballo debió recibir la caricia de la metralla, pues lanzó un poderoso relincho y descendió dando peligrosos botes que estuvieron a punto de lanzar a ambos jinetes por las orejas.


  Bravamente, Sonora, fue dejando atrás a sus enemigos, mientras sus hombres batiéndose denodadamente, trataban de contener el aluvión que se les venía encima.


  Sonora cruzó por delante de Ken y gritó:


  —¿Cómo va eso, Ken?


  —¡Mal! —rugió el bandido con voz apagada—, Hemos perdido más de la mitad de los hombres.


  Sonora, sin detenerse, volvió a gritar:


  —Retiraos al pueblo. Voy al rancho de Red a dejar nuestra preciosa carga. Volveré a ayudaros.      


  Y como un meteoro desapareció hacia la senda, mientras sus hombres, acosados por los de Hard en mayor número, se batían en retirada tratando de contener aquel alud de fuego que les acribillaba por todas partes.


  Sonora, a un trote endemoniado, cruzó la llanura buscando las colinas que daban paso al rancho de Red. Sabía que se encontraba en desesperada situación para contener a Hard, y, antes que entregarle la muchacha, prefería ponerla en manos del “sheriff” para que éste le ayudase a defenderla.


  Rígido, agarrotado sobre el caballo, cruzó la senda, y, desembocando en el valle, enfiló hacia la cerca.


  Una débil claridad que mataba el efecto de la luna se iba difundiendo por Oriente, anunciando el próximo amanecer, y, Sonora, tras contemplar el cielo aún sombrío y preguntarse mudamente qué traería para él el nuevo sol, llegó a la cerca y la aporreó con energía.


  Un perro ladró amenazador, y, poco después, una voz ruda gritó desde una ventana:


  —¿Quién va?


  —¡Abra, por cien mil pares de demonios si no quieren ver arder el rancho antes de media hora, sin que tengan tiempo a defenderle! ¡Abra, “sheriff”, soy Sonora!


  Red asomó el cuerpo a la ventana con el revólver en la mano gritando:


  —¡Atrás o disparo!


  —¡Basta! ¡No sea imbécil! No vengo a robarles nada, sino a lo contrario. Baje y abra, que debo entregarle una cosa en depósito, pero no lo piense, que la banda de Hard viene pisándome los talones.


  Red, intrigado, comprendiendo que el bandido tenía alguna razón poderosa para acudir a él, abandonó la ventana y, a medio vestir, bajó al patio abriendo la puerta de la cerca. Su revólver encañonó al bandido, pero éste, señalando el desmayado cuerpo de su prisionera, advirtió:


  —Tome, esta mujer vale diez mil dólares. Se la he robado a Hard y se la entrego para que la defienda. Hard vendrá, no tardando mucho, tras mis hombres, que han quedado en cuadro...Voy en su ayuda, y no olvide esto; le dejo mi presa, pero volveré a reclamarla. Vale diez mil dólares y los necesito, aunque me cuesten la vida.


   


  Capítulo ÚLTIMO


   


  COMO DEBE MORIR UN HOMBRE


   


  Red se vio de repente con el cuerpo tembloroso y aterrado de una muchacha joven entre sus nervudos brazos, mientras el bandido desaparecía como un meteoro, alcanzando de nuevo la senda de las colinas.


  El muchacho, reaccionando, cruzó el patio con Fay en sus brazos y, con voz alterada, gritó:


  —¡Ana!... ¡Ana!... ¡Por favor, ven!


  Ya ésta, que había despertado a los gritos, aparecía en lo alto de la escalera, y, al ver a su hermano con aquel cuerpo, nerviosamente oprimido, gritó aterrada:


  —¿Qué es eso Red, viene herida?


  —No lo sé, Ana... creo que no, pero ayúdame a llevarla a algún sitio.


  Entre ambos la trasladaron al propio lecho de Ana, y, ésta, al observar el rostro densamente pálido, pero bello, de la joven, murmuró:


  —¡Qué linda!... ¿Cómo se encuentra aquí?


  —Que me aspen si lo sé. La trajo Sonora, me la ha dejado en depósito diciendo que vale diez mil dólares y que se la ha robado a Hard. Ha prometido volver por ella.


  —¡Oh, eso sí que no! De aquí no saldrá con él.


  —Eso tenlo por seguro... Pero, no podemos hacer cálculos. Algo trágico ha debido suceder entre las dos cuadrillas cuando Sonora se ha decidido a recabar mi auxilio. Creo que andan a tiros y que el “Tigre de Laguna Roja” lleva la peor parte.


  —¡Déjalos, a ver si se devoran entre sí como los lobos hambrientos!


  —Lo trágico es que me ha advertido que pueden venir a prender fuego al rancho. Es posible que Hard, si sabe que ha traído aquí a la muchacha, trate de rescatarla de mis manos.


  —¡Sería horrible! No somos bastantes para hacerles frente.


  —¡Tienes razón!... Hay que recabar ayuda. Espera...


  Como un loco, volvió al patio gritando:


  —¡Jake!... ¡Jake!...


  El cocinero, que también se había levantado al ruido producido por la presencia de Sonora, acudió al llamamiento.


  —¿Qué sucede, patrón?


  —Toma mi caballo, reviéntale si es preciso, pero corre al pueblo y reclama ayuda rapidísima. Dentro de poco caerán sobre nosotros los chacales de Hard y de Sonora y hemos de darles la batalla decisiva. ¡Pronto!


  Jake, como una centella, tomó el caballo, y devorando el camino que le separaba del poblado, corrió a él, decidido a poner en pie de guerra a todos sus habitantes.


  Red, nervioso pero sereno, volvió al interior del rancho dispuesto a obtener algún informe más amplio por conducto de aquel extraño presente que Sonora le había brindado de manera tan extraña.


  Fay, que había vuelto en sí de su desmayo, contemplaba con estupor a Ana que la atendía solícitamente, y, cuando vio entrar a Red, sin saber por qué rompió a llorar con desconsuelo.


  Ambos hermanos trataron de consolarla tranquilizando su espíritu con la promesa de que nadie osaría tocarla, pues ellos la defenderían contra todo ataque.


  Por fin, la muchacha, más serena, pudo hacer un relato sucinto de su odisea desde que el rancho de su padre fuera asaltado por Hard, hasta el momento en que Sonora apareció en las ruinas para rescatarla.


  La muchacha, recordando con terror aquella escena a la luz de luna, murmuró:


  —¡Qué hombre, Dios mío!... ¡Es un demonio!... Mató a mi guardián y, en su caballo, cubriéndome para evitar en lo posible que me alcanzase alguna bala, cruzó por entre un fuego de infierno. Creí que era el último día de nuestras vidas.


  —Sí—afirmó Red con voz sorda—. Es todo un hombre, pero es una pena que ese valor y esa audacia los haya puesto al servicio del robo y del crimen. Sonora hubiese sido un “sheriff” ideal para “Laguna Roja” de haber nacido bueno.


  —Y si no es bueno—preguntó ingenuamente Fay—, ¿para qué expuso su vida rescatándome de las manos de ese monstruo?


  —Por egoísmo y rivalidad. Se ha enterado de alguna manera que la tenía en su poder y que su rescate vale diez mil dólares, y ha decidido exponerlo todo para robar a su enemigo esa cantidad y darle la batalla que colme el odio que ambos se profesan. Son dos tigres que no pueden habitar en la misma jaula.


  De repente, el ruido lejano de unas detonaciones advirtió a Red que el peligro parecía acercarse al rancho, y, abandonando la estancia, se dedicó febrilmente a organizar una desesperada defensa, mientras su cocinero lograba reclutar gente del pueblo que acudiese en su auxilio.


  Amontonó cuantos muebles pesados pudo encontrar ante las puertas, colocó colchones en las ventanas bajas y, repartiendo entre su padre, su hermana y él varios rifles y revólveres con municiones suficientes, se aprestó serenamente a hacer frente a la avalancha.


  Fay, recobrada de los momentos de angustia sufridos, demostró una entereza propia de su raza al advertir:


  —Señor...


  —Red—se apresuró a decir éste—Red Dort.


  —Pues bien, señor Dort, yo también sé manejar un rifle y me precio de no errar muchos tiros. ¿Es que me va a dejar aquí de brazos cruzados mientras ustedes exponen su vida y su hacienda por mi causa?


  —Es nuestra obligación defenderla.


  —Y mía defenderme también. Haga el favor de entregarme un rifle, o me obligará a abandonar esta casa agradeciéndoles mucho sus esfuerzos, pero no aceptándoles.


  Red, encantado del temple de aquella muchacha, no quiso discutir con ella, y, entregándole un arma y municiones, la trasladó en unión de Ana a la parte alta y menos expuesta del rancho, mientras él y su padre, únicas personas que quedaban en el rancho, pues el peonaje dormía en los pastos altos adonde había sido conducido el ganado días antes, elegían las ventanas bajas para la defensa.


  Y con estas medidas, únicas que les era dado tomar, esperaron corroídos por la impaciencia los acontecimientos trágicos que se avecinaban, mientras el día rompía entre nubes rojas, que no presagiaban nada grato, y más cerca restallaban los latigazos de los disparos.


   


  * * *


   


  Cuando Sonora se vio libre de la joven, emprendió un furioso galope, ansiando alcanzar a los suyos para unirse a ellos y poderles prestar la ayuda que su presencia sabía prestarle en casos de gravedad.


  Sonora, para sus hombres, era un ser excepcional al que todos temían, pero al que todos admiraban con fervor.


  Frío, sereno, temerario, con una audacia y un arrojo sin límites, era el primero en dar ejemplo luchando en los sitios de mayor peligro, y esta audacia suya, electrizaba a sus hombres y les convertía en fieras a la hora de manejar las armas.


  Pero, aunque Sonora estaba convencido de que sabría obligarles a reaccionar en aquel difícil trance, no estaba muy seguro de obtener una completa victoria. Había tenido ocasión de comprobar que su odiado rival contaba con más gente que él, quizá porque había reclutado nuevos elementos en su último viaje, y temía que, al final el número se impusiese, ya que por experiencia no ignoraba que la cuadrilla de Hard era la única que siempre había podido codearse con la suya en arrojo y acometividad.


  Con los dientes rechinando por la rabia, y los revólveres en ambas manos, dejaba galopar su caballo con dirección al lugar de la refriega.


  En lontananza, a la pálida luz del amanecer que ya iba diluyendo las tenebrosas sombras de la noche, veía el resplandor de los fogonazos y fantásticas siluetas que galopaban por la llanura en un pandemónium alucinante.


  Pero, a medida que avanzaba, iba observando con furor que sus hombres se batían en retirada. Por la configuración del campo de lucha pudo adivinar que sus huestes habían mermado bastante y que los pocos hombres que quedaban en pie aun, disparando como demonios, se veían acosados y empujados en un medio círculo hacia las colinas que conducían a la entrada del valle.


  El bandido, por fin, alcanzó a los más avanzados en la retirada, y, rugiendo como un energúmeno, gritó:


  —¿Qué es eso, hatajo de coyotes?... ¿Acaso tenéis miedo a esas ratas asquerosas? ¿Dónde están los hombres de “El tigre de Laguna Roja”?


  Los pocos forajidos que le quedaban útiles, algunos, alcanzados por las balas, trataron de reaccionar realizando esfuerzos desesperados para contener a sus enemigos, mientras Sonora, lanzándose al centro de la pelea, disparaba como un demonio, haciendo blancos mortales.


  Ken, al descubrirle, galopó junto a él, rugiendo:


  —¡No hay nada qué hacer Sonora!... ¡Nos deshacen!


  El bandido echó una mirada de desprecio a su segundo, pero se contuvo al verle. Con el brazo colgando, sangrando por la cabeza, con un agujero en el pecho, se mantenía firme en el caballo, disparando como podía y cargando las armas a costa de ímprobos trabajos.


  Sonora, compadeciéndole, ordenó:


  —Retírate hacia el rancho del valle, Ken, no puedes con tu alma. Que se retiren también mis hombres y que procuren cubrir la senda para cortarles la entrada.


  —¿Y qué adelantaremos con eso? Nos atacarán por detrás los del rancho.


  —No. Organizarán la defensa desde el interior. No hay nadie en él que pueda hacer una salida, en cambio, es fácil que el “sheriff” haya enviado por refuerzos al pueblo y, si llegan, cogerán a Hard por la espalda y le aniquilarán.


  —Y después a nosotros...


  —¿Quién sabe? Tengo algo en mis manos que puede suscitar un pacto. Obedecer.


  —¿Y tú, qué vas a hacer?


  —No te preocupes de mí; voy a ver si localizo a Hard. Tengo que deshacerle la cabeza de un balazo.


  Y clavando las espuelas en el flanco de su caballo, corrió por la llanura flanqueando el grupo de enemigos en un amplio círculo, para tratar de alcanzarles por la espalda, en cuya parte suponía a su encarnizado rival.


  Pero al volver la cabeza para comprobar que sus hombres cumplían su orden, sintió como una punzada en el corazón que fue todo un presagio. Ken, su fiel segundo, alcanzado por una bala certera, acababa de rodar en tierra lanzado desde su caballo, terminando así su violenta vida de hombre bravo y luchador.


  La caída de Ken acabó de desmoralizar a los forajidos que, en un pequeño grupo, no quedaban más de seis hombres útiles, galopaban desesperadamente hacia las colinas para ampararse en el valle, defendiendo, si podían, el paso del estrecho sendero.


  —¡Bien! —murmuró Sonora—. Creo que entre ese granuja y yo le hemos dado el trabajo hecho al nuevo “sheriff”, pero, ¡por los cuernos del Diablo, que no será él quien tenga que clavar una bala en el corazón de Hard, sino yo!


  Los hombres del rival de Sonora, al observar que sus enemigos se retiraban vencidos, duplicaron sus esfuerzos, y, animados de la más sanguínea ferocidad, galoparon tras ellos dispuestos a no dejar uno con vida.


  Hard, en medio del grupo, les animaba rugiendo:
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  —¡Barred esas carroñas! ¡Hay que rescatar a la muchacha o perderemos el precio del rescate!


  En tromba se dirigieron a la entrada del sendero donde los perseguidos trataron de hacerse fuertes cubriendo el estrecho paso de balas, pero sus contrarios, lanzados con ímpetu salvaje, atravesaron la mortal barrera a un galope brutal, y, aunque cayeron algunos, el resto logró irrumpir en el valle arrollando a los pocos enemigos supervivientes que aún se oponían a su paso.


  Ni un solo hombre de la cuadrilla de Sonora quedó en pie. Todos cayeron abatidos en aquella lucha salvaje, en la que uno de los dos bandos no cabía donde se encontraba el otro.


  Hard, al verse libre de sus enemigos, rugió:


  —¿Y Sonora, dónde está Sonora?


  —No sé—replicó su segundo—. Le vi un momento a la luz del amanecer, pero se esfumó. Quizá haya huido.


  —O quizá esté ahí dentro con la muchacha. Acaso haya pactado con el nuevo “sheriff” para vendernos a él y entregarle la presa. ¡A asaltar el rancho!


  Nuevamente, los desalmados, ahítos de sangre y enloquecidos por el triunfo, se lanzaron hacia la cerca, pero varios disparos bien dirigidos hicieron flaquear su ímpetu al ver rodar a algunos de los asaltantes.


  —¡Maldición! —rugió Hard—. ¡Hay que entrar ahí dentro o quemar el rancho por los cuatro costados!


  —¡Entraremos! —afirmó su segundo—. No debe haber muchos ahí encerrados.


  A costa de alguna baja, lograron llegar hasta la cerca, amparándose en ella, y, por fin, de varios disparos, volaron la puerta irrumpiendo en el patio.


  Nuevas descargas les recibieron sembrando la muerte en sus filas, pero los que quedaban en pie, con un desprecio temerario al peligro, lograron llegar hasta la puerta del porche, tratando de forzarla.


  El valladar que Red había colocada en ella se lo impidió, y rabiosos, lanzando gritos de amenaza aterradores, buscaron un punto vulnerable por donde poder asaltar el interior.


  Pero los valientes defensores del rancho no estaban dispuestos a dejarse asesinar por aquellos desalmados, ni a permitirles la entrada en el interior, sino era a costa de sus propias vidas, y bien parapetados tras sus improvisadas trincheras, cruzaban sus fuegos en el patio, sembrando el desconcierto entre sus atacantes.


  Red, con un valor temerario, elegía sus víctimas sin precipitarse a disparar para aprovechar mejor los tiros, y las muchachas, serenas y valerosas, desde la parte alta, también afinaban su puntería, desesperando a los bandidos que veían mermar sus huestes sin poder responder adecuadamente a tan mortífera agresión.


  Hard, parapetado tras el pilón para proteger su cuerpo contra las balas que parecían haberle elegido como blanco, rugió:


  —¡Buscar otro sitio más vulnerable! De frente no lograremos nunca penetrar en esta maldita ratonera.


  Los bandidos se retiraron a un ángulo del patio, a cubierto de los disparos, y se entregaron a una deliberación para buscar el medio más seguro de penetrar en la hacienda.


  Red, al observar la tregua, comprendió lo que sucedía, e inquieto, abandonó su puesto para correrse al ala derecha, y, desde una de las ventanas de la parte Oeste, tratar de descubrir el plan de los forajidos.


  Pronto se dió cuenta de lo que tramaban. Deslizándose a rastras por detrás de uno de los cobertizos anexos trataban de alcanzar aquella parte del edificio, sorprendiendo a sus defensores por la espalda.


  Rápidamente, el audaz joven, corrió en busca de sus familiares, advirtiendo:


  —Tratan de penetrar por las ventanas bajas de aquella ala.


  —¡Pronto! Trasladar los colchones a esta parte y no disparar hasta que yo lo haga.


  Velozmente se cumplió la orden de Red, y, minutos después, los cuatro estaban instalados en sus nuevas posiciones defensivas.


  Los bandidos, dirigidos por Hard, ganaron el cobertizo, y, por el estrecho paso que quedaba entre la cerca y el ala de la construcción, se dispusieron a penetrar por las ventanas bajas, creyéndolas desamparadas.


  Hard, con objeto de distraer a los defensores, advirtió:


  —Mientras vosotros penetráis por ahí dispararé desde el patio, así no advertirán la maniobra.


  En efecto, volviendo a la entrada y buscando el sitio más protegido, apuntó a las ventanas, disparando, pero sin obtener contestación.


  Extrañado de aquel silencio, repitió los disparos, pero en aquel momento, un vocerío de rabia se escapó de la masa de asaltantes, seguido de una descarga cerrada.


  Al intentar atravesar la franja de terreno para alcanzar las ventanas, Red, dió orden de fuego, y cuatro forajidos cayeron revolcándose sangrientamente por la arena.


  Hard, furioso, comprendiendo la maniobra, quiso sacar provecho de ella, y ordenando a sus hombres que repitiesen el ataque, se lanzó hacia la parte desamparada, alcanzando una de las ventanas y penetrando en el rancho, mientras sus hombres, en la otra parte, se tiroteaban con los defensores.


  Pero en aquel momento, una sombra se deslizó en el patio, sin producir ruido alguno, y avanzó hacia el frente con los Colts amartillados rabiosamente. Era Sonora, que, escondido por la parte de fuera de la cerca, había seguido atentamente todas las incidencias de la lucha, admirando el valor y la serenidad de Red, y esperando el momento de poder intervenir eficazmente para acabar con la vida de su odiado rival.


  Cuando observó el patio libre de enemigos por aquella parte y vio a Hard asaltar el interior, comprendió la maniobra del bandido, y una sonrisa feroz iluminó su rostro.


  Aquel era el momento para deslizarse detrás de él sin ser descubierto y detenido, y poder cazar a Hard siniestramente, cuando se creía dueño de la victoria.


  Como un gato saltó por la ventana siguiendo los pasos de Hard, y descubrió su sombra cuando torcía hacia la izquierda, buscando el ala del edificio, donde los defensores ajenos al peligro que les amenazaba, tenían puestos todos sus sentidos en defender el rancho por aquella parte.


  Como dos sombras cruzaron el pasillo bajo guiados por el vibrar de los disparos. Al volver de la estrecha galería, se abrían varias puertas y, por ellas, se escapaba el eco de las detonaciones.      1


  Hard alcanzó la segunda con el revólver en la mano y asomó la cabeza por el vano para localizar al que disparaba. Este, que era Red, se mostraba de espaldas, sin sospechar que tenía la muerte a medio metro de él.


  Cuando el forajido alargó la mano para disparar, Sonora, de un salto avanzó hacia él, gritando:


  —¡Hard!


  Este se envaró al oír la voz bien conocida de Sonora y, una ola de rabia y de angustia invadió su rostro. Con movimiento fulminante volvió el arma y disparó, pero al tiempo, Sonora, que sólo había esperado a que su enemigo diese cuenta de que era con él con quien debía habérselas, le imitó con reconcentrada ira.


  Como salidas de un mismo revólver, las dos detonaciones secas, silbantes, mortales, atronaron el interior del rancho, y, Red, de improviso, se volvió angustiado encañonando la puerta fieramente.


  Durante unos segundos pareció reinar un silencio de tumba en el lugar de la tragedia, Juego, vibró de nuevo una detonación, y, por fin, llegó a los oídos del joven la voz ronca y un tanto velada de Sonora que decía:


  —Salga ya sin miedo, “sheriff”... La partida está decidida.


  Red, tras un momento de angustiosa vacilación, se decidió a salir, tropezando, al hacerlo, con el cuerpo de Hard, que, con la cabeza medio deshecha, había quedado atravesado cerca de la puerta.


  A cuatro pasos, en la revuelta del pasillo, Sonora en el suelo, se debatía con las manos apoyadas en el vientre, mientras sus revólveres, caídos junto a él, tranquilizaron a Red.


  Este, asombrado, preguntó:


  —¡Sonora!... ¿Qué ha sido eso?...


  —¡Oh, nada malo para usted, “sheriff”!... Tenía que salvarle una vez la vida para quitársela luego libremente, pero me parece que he llegado tarde... ¡Quizá sea esto lo más justo!


  Red no tuvo tiempo de contestar. Un griterío terrible se levantó en el patio del rancho seguidos de furiosos disparos, lamentaciones, maldiciones, ayes de dolor y rugidos de rabia, al tiempo que Ana, descendiendo locamente por la escalera, gritaba:


  —¡Red!... ¡Red! ¡Salvados!... ¡Salvados!... Han llegado nuestros hombres.


  Red hizo un gesto imperioso con la mano, para evitar que su hermana se acercase, suplicando:


  —Mejor es que vuelvas con Fay; hay cosas que es mejor no las veáis las mujeres.


  Pero ya la muchacha había descubierto los dos cuerpos caídos, y tapándose la cara con las manos, angustiada, exclamó:
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  —¡Oh, Dios mío!... ¿Qué fue eso, Red?


  —Mucho y nada, Ana... Ya te lo contaré. Ve y prepara una cama para este hombre.


  Emocionado, avanzó, acercándose al caído cuerpo de Sonora que se revolcaba en la sangre de su herida, al tiempo que una legión de habitantes de Laguna Roja, armados de rifles y capitaneados por Bud, hacían irrupción en la estancia.


  Bud, al descubrir el cuerpo de Sonora, levantó el rifle, pero Red le detuvo enérgico, advirtiendo.


  —¡Cuidado, Bud!... ¡Aquí ya no tienes nada qué hacer!


  Un silencio hosco reinó entre los que llegaban. Todos se habían detenido impresionados, con los ojos clavados en el bandido, mientras Red, con sus poderosas fuerzas, trataba de levantarle cuidadosamente.


  Fuera, ya no se oía el ladrar de los Colts y los rifles.


  La eficaz ayuda de los recién llegados había barrido como un huracán de fuego la horda de forajidos de la que solamente quedaba como un exponente el agujereado y agónico cuerpo de Sonora.


  Red, consiguió levantarle, y guiado por Ana, le condujo a la misma habitación que, poco tiempo atrás, había ocupado, cuando gracias a Red escapara de una muerte segura en el desfiladero de la Meseta Negra.


  Cuando lo dejó sobre el blando lecho y recabó el botiquín de curas. Sonora, levantando la mano perezosamente, advirtió:


  —No se moleste, “sheriff”, ya no hay nada qué hacer. Esto toca a su fin.


  El joven, dolorosamente impresionado, afirmó:


  —Lo siento de veras, Sonora...


  —¡No! ¡Por el diablo, no lo sienta! Hubiese sido peor para usted...


  Red, creyendo adivinar que, en el fondo, aquel hombre sangriento y cruel era un sentimental a su modo, se acercó a él y afirmó quedamente;


  —No diga tonterías, Sonora; usted no me hubiese matado nunca. Lo he leído en sus ojos desde el día que salió de aquí lanzando bravatas y es por esto por lo que yo tampoco le he matado a usted. Me hacía cargo de su posición, tenía usted que mantener en alto su pabellón de hombre invencible y se ha pasado todo el tiempo dando vueltas al asunto sin saber cómo enfocarlo... Estoy seguro de que antes de levantar su revólver contra mí, hubiese claudicado con cualquiera pretexto largándose de Laguna Roja.


  Sonora sonrió con trágico humorismo y replicó:


  —Usted gana, “sheriff”. Creo que tiene usted razón. Me he opuesto varias veces a que mis hombres le liquidaran y yo mismo decidí atacar a Hard primero y por eso no acudí a su cita a “La Flor de Arizona”. Sabía que uno u otro hubiésemos tenido que caer por dignidad y... preferí evitar aquella ocasión.


  —Eso le honra, Sonora; al final de su vida puede usted irse del mundo con la conciencia tranquila de haber hecho una buena obra. Me ha salvado usted la vida.


  —¡Oh, pero no me lo agradezca! El Tigre de Laguna Roja ha sido siempre buen pagador para el bien y para el mal. Se la debía a usted y tenía que saldar la deuda... Después, posiblemente me hubiese considerado en saldo y no sé lo que hubiera sucedido. Creo que es mejor así.


  Red, al observar el gesto de dolor del herido y de los esfuerzos que hacía para permanecer tranquilo en el lecho, se acercó a él, pretendiendo despojarle de las pesadas botas para que moviese los pies con más soltura, pero el bandido, reuniendo las escasas fuerzas que le quedaban, se irguió rugiendo:


  —¿Qué va usted a hacer? Un hombre como yo debe morir como mueren los hombres en el Oeste... Con las botas puestas... No se acerque a quitármelas, porque me levanto y le frío a tiros…


  Luego, con la respiración silbante a causa del abrazo de la muerte que se acercaba a él, suspiró:


  —¡Qué ironías tiene el destino! Si hace dos meses me hubiesen dicho que iba a salvar la vida a un “sheriff” y que además iba a morir en su cama, bendecido y admirado de la gente honrada, me hubiese liado a tiros con el que tal cosa afirmara... Y, sin embargo... aquí me tiene usted en su cama... ¡Oh!... Es preferible morir, para no tener que recordar esto en la vida... Sí, porque el “Tigre de Laguna Roja” se hubiese convertido a los ojos del mundo en un simple y manso gato digno de desprecio; al que todos hubiesen pateado.


  Y cerrando los ojos dulcemente, expiró, dejando en su boca grande y ruda, impresa la mueca de una sonrisa humorística y terriblemente irónica...
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  Mayo – 1944
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Careta.
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